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Encuentro Latinoamericano 

Vol. 7. Núm. 2 

Nota Editorial 

 

 

¿A qué nos referimos cuando hablamos de “América Latina”? En trabajos de todo el espectro de las 

Ciencias Sociales que tienen como objeto principal de estudio “América Latina”, se ha repetido la misma 

preocupación por caracterizar objetivamente “la identidad latinoamericana”, cuyos orígenes etimológicos se 

remontarían al siglo XIX, cuando intelectuales de Francia concibieron el rótulo “América Latina”, con el fin de 

facilitar la distinción entre la región del continente americano que identificaban como “católica” y “mestiza” y la 

que era “anglosajona” y “protestante” (Bohoslavsky, 2009). Así, la razón de existir del espacio latinoamericano 

residiría más allá de las costas del continente americano, en los rasgos lingüísticos, religiosos, históricos y 

culturales adquiridos con la experiencia colonial hispano-portuguesa, y ajustados a los intereses diplomáticos 

franceses.  

  La persistencia en el tiempo de la visión de “América Latina” como hija del colonialismo y subordinada 

a las voluntades políticas y económicas del “Norte global”, ha tenido como resultado la proliferación en la 

actualidad de narrativas “catastrofistas”, reduccionistas y homogeneizantes de la región, focalizadas sobre 

aspectos como “la falta de democracia, la corrupción y los cárteles” (Mignolo, 2007, p. 131). Las mismas 

acostumbran a estar acompañadas de la noción que las soluciones a los desafíos que enfrenta “América 

Latina” sólo pueden concebirse en los principales centros de pensamiento y gobiernos de Europa y EE. UU, 

desdeñando lo producido intra-región.  

  En las últimas décadas, con el advenimiento de un nuevo orden global geopolítico, se ha 

experimentado un boom en la producción de conocimientos académicos desde “América Latina”, así como la 

irrupción de movimientos sociales, que han aupado nuevos proyectos políticos para la región basados en 

subjetividades alternativas. Se ha impuesto la realidad regional heterogénea sobre la homogeneidad ilusoria 

producida en Occidente, y ha perseverado la defensa de una Latinoamérica con voz propia que ha de 

reforzarse, y cuya importancia en el sistema-mundo va in crescendo, ahora que el límite de la región ha dejado 

de residir en sus fronteras con la creciente migración de sus habitantes.  Aquí, en Encuentro Latinoamericano 

(ELA): Revista de Ciencia Política, buscamos contribuir a la generación de conocimiento de nivel sobre América 

Latina, amplificando y formando las voces de sus jóvenes pensadores más brillantes.  

Este Vol. 7. Núm. 2. de la publicación recoge un total de cuatro artículos que, en orden de aparición, 

analizan el acoso político que sufren las mujeres políticas en Perú, la compatibilidad de los medios digitales con 

los valores democráticos liberales, la medida en que se han alcanzado los objetivos fundacionales del Mercosur 

referentes a la integración económica y regional y la fragilidad del sistema de partidos peruano dada la 

prevalencia de candidatos sin militancia y el transfuguismo. Agradecemos enormemente a todos los autores por 

sus valiosas contribuciones.  

  Finalmente, cabe destacar que el presente número es el resultado de muchos meses de trabajo de los 

miembros del equipo editorial conformado por Wesley Sa’ Teles Guerra, Paola López González y Rafael 

Plancarte, con Yasmin Calmet Ipince a la cabeza.  

 

El Comité Editorial 
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Editorial Note 

 
What do we mean when we talk about “Latin America”? In studies across the spectrum of the Social 

Sciences, which primarily study “Latin America”, there has been a recurring concern to reach an objective 

characterization of the so-called “latin-american identity”. The etymological origins of this concept date back to 

the nineteenth century, when French scholars coined the term “Latin America” to help distinguish that region in 

the Americas that they identified as “catholic” and “mestizo” from that which had “Anglo-Saxon roots” and was 

“protestant” (Bohoslavsky, 2009). It follows that the raison d’etre of the Latin American region lies beyond the 

continent’s territorial confines, and takes root in the linguistic, religious, historic and cultural traits that were 

acquired during the Spanish and Portuguese colonizations, which were thereafter moulded to match France’s 

diplomatic interests.   

The long-term persistence of that vision of “Latin America” as born out of colonialism and a subordinate 

to the political and economic whims of the “Global North”, has nowadays brought about the upsurge of doom 

and gloom, reductionist and homogenising accounts of the region, that focus on issues such as “the lack of 

democracy, corruption and the cartels” (Mignolo, 2007, p. 131). These accounts tend to uphold that the 

solutions to the challenges that “Latin America” faces are to be found exclusively in Europe’s and the United 

States’ main research centres and governments, spurning that what is produced within the region.  

Over the last few decades, coinciding with the emergence of a new global geopolitical order, there has 

been an increase in the amount of academic knowledge produced within Latin America, as well as the rise of 

social movements that have pushed forward new political projects for the region based on alternative 

subjectivities.  The region’s heterogeneous reality has prevailed over the illusive homogeneity fabricated in the 

West, and the defense of a Latin America with a voice of its own that ought to be strengthened, and a growing 

importance in the world-system, more so now that the region’s limit has been blurred with the increasing 

migration of its inhabitants. Here at Encuentro Latinoamericano (ELA): Journal of Political Science, we seek to 

contribute to the production of high-quality knowledge, by way of amplifying and coaching the voices of its 

brightest young scholars.   

Volume 7, Issue 2 is comprised of a total of four articles that, in order, analyse the political harassment 

that female politicians face in Peru, the compatibility level of digital media and liberal democratic values, the 

extent to which South Common Market (Mercosur) has accomplished its founding objectives with regards to 

economic and regional integration, and the fragility of the Peruvian party system due to the high prevalence of 

candidates with no party affiliation and floor-crossing. We greatly thank our authors for their valuable 

contributions. 

Finally, it’s worth noting that this issue is the result of many months of work by the Editorial Committee’s 

members Wesley Sa’ Teles Guerra, Paola López González and Rafael Plancarte, under the leadership of 

Yasmin Calmet Ipince. 

The Editorial Board 
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Acoso político: Revisión de sus dimensiones aplicadas a los casos 
registrados en Perú – De Niño Guzmán Tapia, Sandra Ximena. 
 

Sandra Ximena de Niño Guzmán Tapia 

Universidad Católica de Santa María 
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Abstract 

 

The identification of the political harassment’s cases in Peru has omitted their full dimensions. They are 

wrongly classified as belonging to a single type. The methodology that will be applied to analyze the cases of 

political harassment registered in Peru will be qualitative, since it seeks to examine the political harassment 

testimonies using a scheme proposed by Bardall, Bjarnegård and Piscopo. Political harassment is a 

phenomenon with a recent visibility that demands the correct identification of its dimensions to make its 

prevention, sanction and eradication measures more appropriate in Peru. 

 

Key words: participation, political harassment, women, candidates, gender. 

 

 

 

Resumen 

 

La identificación de los casos de acoso político en el Perú ha omitido las dimensiones que de este 

acontecen. De esta forma, son catalogados erróneamente como propios de un solo tipo. La metodología que se 

aplicará para analizar los casos de acoso político registrados en Perú será cualitativa, pues busca identificará 

los testimonios de las mujeres políticas de acuerdo al esquema planteado por Bardall, Bjarnegård y Piscopo. El 

acoso político es un fenómeno de reciente visibilización que demanda una correcta identificación de sus 

dimensiones para hacer más apropiadas sus medidas de prevención, sanción y erradicación en el Perú. 

 

Palabras clave: participación, acoso político, mujeres, candidatas, género. 
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Introducción 

 

La creciente participación política de las mujeres se debe, en gran medida, a la aplicación de las medidas 

afirmativas que promueven la constitución de medidas compensatorias y redistributivas que posibilitan una 

gradual inclusión en las diferentes instituciones representativas (Freidenberg & Lajas García, 2015). En Perú, 

se aprobó en 1997 la cuota del 27%, en el 2000, el 30% y en 2020, se aprobó la paridad y alternancia 

(Montalvo, 2009). Sin embargo, existen obstáculos que impiden alcanzar la efectividad de las cuotas y, por 

ende, un mayor número de mujeres en los puestos respectivos. Uno de estos es la cultura política, la cual a 

está vinculada a reglas de juego no necesariamente expresadas en normas, pero sí relacionadas con valores, 

creencias, estereotipos, costumbres, prácticas políticas y dinámicas electorales (Tula, 2014). 

 

No obstante, la aparición de los patrones patriarcales no solamente se limita a los momentos de 

campaña electoral, por el contrario, surge día a día, incluso cuando las mujeres lograron ya obtener el puesto 

buscado o cuando ya fueron designadas. A mediados del 2020, en la Comisión de Mujer, las mujeres de 

distintas bancadas brindaron sus testimonios de haber sido acosadas en calidad de congresistas. Lo anterior lo 

afirma la excongresista Robertina Santillana en una exposición sobre la urgencia de aprobar una ley contra el 

acoso político: “Como no me gusta estar peleando, no hice caso a ningún troll, pero son nuestros propios 

candidatos varones que ahora son congresistas ya” (El Comercio, 2020).  

 

El acoso político es un fenómeno de alta consternación, pues comprende una serie de manifestaciones 

que afectan el goce efectivo de los derechos políticos de las mujeres. Su reciente visibilización se concreta a 

partir de una mayor cantidad de mujeres participantes en el ámbito político, quienes buscan influir en la toma de 

decisiones de múltiples instituciones. Asimismo, no es un fenómeno insular, sino que incluso ha sido definido 

en diferentes latitudes de Latinoamérica, pero que ha omitido la especificación de los elementos que hacen que 

el acoso político sea generizado. En Perú, también la definición carece de la adopción de los “lentes de 

género”, los cuales determinan cómo el género se manifiesta de diferente forma en instancias específicas.  

 

De hecho, existen retos de raíces epistemológicas para estudiar la violencia política de género pues al 

ser un concepto relativamente nuevo, es difícil lograr una aproximación eficaz al objeto de estudio ya sea para 

describirlo, medirlo o remediarlo. Según Freidenberg (2017) son dos los obstáculos que dificultan el trabajo de 

investigación en esta materia. En primer lugar, la barrera del conocimiento general trae consigo el análisis 

basado en intuiciones previas que condicionan el proceso investigativo, en especial, la definición y la 

percepción del término. En segundo lugar, las autoras citan el problema modelado por Sartori (2012) llamado 

“estiramiento conceptual” el cual vacía el contenido al término en cuestión pues se pretende encajar los actos 

similares, aunque distintos en causas, manifestaciones y consecuencias, en un solo concepto.  

 

De esta manera, la presente investigación tiene el objetivo de identificar los casos registrados de acoso 

político ante el Jurado Nacional de Elecciones (JNE) mediante el marco ofrecido por Bardall, Piscopo y 

Bjarnegård, el cual busca ofrecer tanto a los investigadores como a los hacedores de política, una mejor 

precisión analítica y conceptual acerca de cómo este fenómeno es generizado  (Bardall et al., 2019), a partir del 

balance realizado de las Elecciones Congresales del 2020, misma autoridad que ofrece la plataforma donde se 

hallan los testimonios, de acuerdo al motivo, forma o impacto de género planteados en el marco. Por ello, se 

espera que este trabajo sirva de recurso para plantear las soluciones adecuadas ante los casos de acoso 

político que se registren en las siguientes elecciones subnacionales y nacionales próximas. 
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1. Concepto del acoso político 

De igual forma, la literatura recogida por los organismos electorales cuando tratan de emprender políticas 

de prevención a la violencia política de género suele ubicarse en fuentes oficiales de instituciones que emplean 

indicadores estándares ante la inminente falta de claridad que caracteriza al uso del término. 

 

La Ley de Modelo Interamericana publicada en 2017 y propuesta por la Organización de los Estados 

Americanos propone el término de violencia contra las mujeres en la vida política, que puede incluir violencia 

física, sexual, psicológica, moral, económica o simbólica. Define que es cualquier acción, conducta u omisión, 

realizada de forma directa o a través de terceros que, basada en su género, cause daño o sufrimiento a una o a 

varias mujeres, y que tenga por objeto o por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio 

de sus derechos políticos1.  

 

En una escala del 0 al 1, que denota desde la ausencia a la amplitud de la tipificación de la norma con 

respecto a la ley de modelo, la ley peruana de acoso político2 3 califica con 0.5 puntos, esto es, una definición 

restringida dado que no especifica las conductas o es limitada per se.  

 

Tabla 1. Índice de Exigencia Normativa aplicado a diez países de América Latina 

 

País 

Año de 

aprobación 

de la 

primera ley 

Año de la 

última 

modificación 

Legislación 

VPG 

Código 

electoral 

Código 

penal 
Norma 

Argentina 2009 2019 Sí No No 

Ley 27.533 (2009), modificación a la 

Ley 26.485, ley de Protección integral a 

las Mujeres 

Bolivia 2012 2012 Sí No Sí 

Ley Contra el Acoso Político y 

Violencia Política hacia las Mujeres 

(Ley 243) 

Brasil 2021 2021 Sí Sí Sí Ley 14.192 

Ecuador 2018 2018 Sí Sí No 

Ley orgánica integral para la prevención 

y erradicación de la violencia de género 

contra las mujeres. Código de la 

Democracia 

El 

Salvador 
2011 2021 Sí No No 

Decreto 829. Reformas a la Ley Especial 

Integral para una Vida Libre de 

Violencia para las mujeres 

 
1 Artículo 3 de la Ley Modelo Interamericana para Prevenir, Sancionar Y Erradicar La Violencia contra las Mujeres En La Vida 
Política.  
2 La razón de la adopción de la palabra “acoso político” en vez de “violencia política” en la ley peruana se debe a la re lación de 
violencia política con el conflicto armado interno del acontecido en los años 80.  
3 Según el artículo 3 de la Ley N° 31155, el acoso político es cualquier conducta que se ejerce contra una o varias mujeres por su 
condición de tal, realizada por persona natural o jurídica, en forma individual o grupal, de manera directa, a través de terceros, o 
haciendo uso de cualquier medio de comunicación o redes sociales y que tenga por objeto menoscabar, discriminar, anular, 
impedir, limitar, obstaculizar o restringir el reconocimiento, goce o ejercicio de sus derechos políticos. 
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México 2007 2020 Sí Sí Sí 

Ley general de acceso de las mujeres a 

una vida libre de violencia; Delitos 

Electorales LGIPE; LGPP 

Panamá 2013 2021 Sí Sí No 

Ley 82, que adopta medidas de 

prevención contra la violencia en las 

mujeres y reforma el Código Penal para 

tipificar el feminicidio y sancionar los 

hechos de violencia contra la mujer 

Paraguay 2016 2017 Sí No No 
Ley N°5.777 de protección integral a las 

mujeres, contra toda forma de violencia 

Perú 2018 2021 Sí Sí No 

Ley 31155, ley que previene y sanciona 

el acoso político contra las mujeres en la 

vida política; Ley 26859, la ley Orgánica 

de Elecciones 

Uruguay 2018 2018 Sí No No 
Ley 19.580, que dicta normas contra la 

violencia hacia las mujeres 

  

Fuente:  (Freidenberg & Gilas, 2022, pp. 6-7) 

 

Esta definición es frecuentemente tomada en cuenta, y muchas veces en conjunto, por expertos en 

desarrollo, hacedores de políticas tanto internacionales como domésticos y la academia (Krook and Restrepo 

Sanín, 2016, 2019). Aun así, es válido preguntarnos si esta definición realmente es herramienta suficiente para 

resolver el fenómeno.  

 

La definición de violencia contra las mujeres en la vida política tiene un alcance que empieza con la 

descripción de las experiencias de abuso que sufren las mujeres en la vida pública, en primer lugar, porque son 

mujeres, y en segundo lugar, adopta las múltiples otras formas de violencia (Bardall et al., 2019). Krook y 

Restrepo (2016, 2019) afirman que la violencia contra las mujeres en la vida pública es un hecho continuo, 

tanto en las situaciones severas como en las cotidianas, pues se manifiesta en un estilo de política 

masculinizado y adversario, el que, a su vez, fomenta el acoso contra las mujeres en las cámaras legislativas, 

en su exclusión de importantes juntas, en la prensa sexista, y otros.  

 

2. Dimensiones del acoso político 

El esquema propuesto por Bardall, Piscopo y Bjarnegård (2019) busca identificar tres elementos: el 

motivo, la diferencia y el impacto causado por el género, con el fin de analizar cada acto de acoso político hacia 

las mujeres. Primero, el acoso puede ser motivado por el género, es decir, cuando las mujeres son percibidas 

como invasoras del espacio público y la intención de los perpetradores es detener su acceso a la política 

ejerciendo medios de violencia.  

 

Frecuentemente esta visión acapara toda la concepción de acoso político en las legislaciones, denuncias 

e informes. Segundo, el acoso puede ser diferenciado por el género, en otras palabras, se hace uso de los 

roles de género para violentar a las mujeres de diferente manera que a los hombres. En este caso, los 

perpetradores actúan de una forma específica para violentar para así maximizar los efectos del ataque a través 
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de contenido, lenguaje o imágenes sexistas, por ejemplo. Tercero, el impacto por el género se refiere a cómo la 

“audiencia” del acto interpreta el hecho violento en relación con la participación de la mujer en la política. Los 

actores que registran los casos de acoso pueden ser: la academia, medios de comunicación, comunidad 

internacional, niñas y adolescentes, etc. Estos actos bien pueden causar indignación o desaliento de participar 

en política puesto que dejan el mensaje de que las mujeres y la política son cuestiones totalmente excluyentes 

(Bardall et al., 2019).  

 

Estas dimensiones del acoso político se interrelacionan entre sí. Es decir, el acoso puede ser motivado 

en tanto motivo y forma (diferencia), así como en motivo e impacto. Lo importante es saber que siguen siendo 

manifestaciones de acoso político hacia las mujeres o como registraría el esquema de las autoras citadas: 

violencia política generizada.  

 

Figura 1. Violencia política de género: motivos, formas e impactos. 

      

 

 

 

 

 

 

 

Fue

nte: 

Bardall, Piscopo y Bjarnegård (2019, p. 9) 

 

3. Registro de casos reportados 

Desde el 2009, el JNE, a través de la Dirección Nacional de Educación y Formación Cívica Ciudadana 

(DNEF), implementa acciones orientadas a fortalecer las capacidades de la ciudadanía para su participación en 

la política, entre ellas, las mujeres (JNE, 2020). A partir del balance realizado de las Elecciones Extraordinarias 

del 2020, se analizan los casos registrados de acoso político en los distintos distritos electorales a nivel 

nacional. Según este informe, se hallaron tres hechos que dejan mucho que desear: el 52% de las candidatas 

expresó haber tenido que enfrentar alguna situación de acoso político, el 30% de las candidatas señaló haber 

tenido que enfrentar agresiones, amenazas, actos de hostigamiento o alguna otra situación violenta, y existió 

mayor incidencia de acoso político en la zona sur (63,9%) en comparación a la zona de centro (34,2%). 

 

Ahora bien, los Coordinadores de Acciones Educativas (CAE) del JNE registraron 12 casos de acoso 

político en dichas elecciones, contenidos en una base de datos donde se detalla el distrito electoral, partido 

político, acto en cuestión, acción de la denunciante y la opinión, la cual sería la identificación de la forma de 

acoso político entendido a partir de la ley peruana. 

 

4. Motivada por el género 

Las manifestaciones del acoso político motivado por el género son las más mencionadas al momento de 

definir el concepto. Son situaciones que pretenden demostrar la falta de afinidad entre las mujeres y los 

espacios de toma de decisiones en el ámbito político ya que sus prácticas sustentan la jerarquía de género 
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mediante acciones de subvaloración, saboteo, exclusión y marginación de las mujeres. Se pueden identificar 

estos casos cuando las acciones de acoso son solamente dirigidas a mujeres con el fin de apartarlas del centro 

de poder, incluso si los hombres también pudieran ser víctimas, se utilizarían otros modos de perpetración.  

 

Asimismo, sirve para diferenciar la violencia estructural de la violencia política de género, en este caso, 

acoso político, para tener mejor precisión analítica pues las situaciones cotidianas de injusticia en perjuicio de 

las mujeres las afectan indirectamente, es decir, si bien reproducen prácticas jerárquicas, no son 

intencionalmente efectuadas en detrimento de las mujeres políticas. La violencia política motivada por el género 

distingue las situaciones cotidianas y estructurales de opresión de género de aquellos actos de acoso político 

en cuestión.  

 

Algunos casos registrados en la plataforma Observa Igualdad del Jurado Nacional de Elecciones 

demuestran las características que presenta el acoso político motivado por el género. Por ejemplo, la denuncia 

de Sandra María Gonzáles, del partido político “Partido Democrático Somos Perú” representando a Moquegua, 

demuestra el impedimento del ejercicio de su derecho de participación política al denegar la solicitud de licencia 

sin goce de haber por parte del coordinador de la Sub Unidad de Recursos Humanos de su entidad laboral, 

inclusive tras presentar un recurso impugnatorio de reconsideración4. Además, ha recibido comentarios 

denigrantes y difamatorios no exentos del uso de estereotipos de género, así como ha sido víctima de la 

promoción de actos de hostigamiento por parte de otros funcionarios públicos de la misma entidad. 

 

El testimonio demostraría las barreras impuestas para ejercer el derecho a la participación política pasiva 

-ser elegida- y entonces desplazar su candidatura de la competencia electoral que emprendería Sandra María 

Gonzáles. En palabras de la personera legal, Hilda Yolanda Catacora Chana, en la misma resolución citada 

previamente indica (2019): 

 

“Vulnerando la condición de mujer de la candidata al utilizar a los profesionales a fin de realizar 

acciones y conductas realizadas de forma directa o través de terceros que basada en su género, por su 

condición de mujer vienen causando daño y sufrimiento con el objeto y resultado de menoscabar el 

reconocimiento, goce de ejercicio y derechos políticos buscando no solo hostigarla, además busca 

negarle la licencia, como lo indica la ley y es su obligación otorgarla, al ser la participación política un 

derecho constitucional, además, la participación política de las mujeres se encuentra amparado en 

convenciones internacionales como la de Beijing donde se declara la participación política de las 

mujeres como un derecho humano y donde el Estado peruano es parte y está en la obligación de 

cumplirla” 

 

Otro ejemplo que retrataría el fenómeno sería el caso de Tatiana Plaza Andrade, postulante por la región 

de Lima con el partido político Perú Nación, que, junto a su esposo, son amenazados de un posible atentado 

realizado por un ciudadano, después de haber recibido insultos tanto de manera interna como pública sobre su 

candidatura antitaurina publicada en redes sociales. De acuerdo al documento emitido por la candidata a la 

entonces ministra de la Mujer y Poblaciones Vulnerables, Gloria Montenegro, ruega a la entidad su intervención 

pues solicita medidas de prevención hacia su persona5, lo cual manifiesta el significado del riesgo constante 

hacia la vida de las mujeres tras emprender una carrera política. En sus palabras, la candidata manifiesta: 

 

 
4 Información recopilada del Expediente ECE. 2020001189 cuyo escrito se registró el 10 de diciembre del 2019. La 
documentación se puede encontrar publicado en el siguiente enlace: 
https://drive.google.com/drive/folders/1D18XZvpE5tHbYqy70xz3XhKKCFs0f7Q_  
5 Información recopilada del Oficio N° D000146-2019-MIMP-DGIGND, el 17 de diciembre del 2019 en Lima. Se puede 
encontrar publicado el documento en el siguiente enlace: 
https://drive.google.com/drive/folders/1U2jWM44jwRkIygrg6cdXHRSJcpBLIqQu.  

https://drive.google.com/drive/folders/1D18XZvpE5tHbYqy70xz3XhKKCFs0f7Q_
https://drive.google.com/drive/folders/1U2jWM44jwRkIygrg6cdXHRSJcpBLIqQu
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“Este señor me escribió por interno a insultarme, luego mi esposo le pidió no meterse conmigo (…) este 

señor mandó un mensaje diciendo que ya me mandó a seguir y que estemos atentos al atentado que él 

nos tiene preparados.” 

 

A continuación, se presenta un caso que describe explícitamente la resistencia de miembros de las 

agrupaciones políticas para adoptar la cuota de género del 30%, entonces vigente, en las listas de los y las 

candidatas presentadas. Representando a Abancay, la candidata de Acción Popular, Rocío del Carmen Santos 

Camero, afirmó ser difamada por otro candidato también de su agrupación política. El denunciado obtuvo el 

tercer lugar en las votaciones de las elecciones internas después de otros dos candidatos varones y a este 

hecho la candidata adjudica el motivo de su comportamiento. Ya que Apurímac cuenta solamente con tres 

curules en el Congreso, la lista de candidatos debería estar conformada por dos varones y una mujer o dos 

mujeres y un varón, independientemente de los votos alcanzados, de acuerdo a la normativa de cuotas 

electorales en razón de género.  

 

De esta manera, el denunciado tuvo que haber renunciado a su participación en la lista de candidatos 

pues dos de sus compañeros varones ya iban a competir en la campaña; sin embargo, a modo de rechazo, 

atacó a la candidata mediante difamaciones sobre su persona y familia, inclusive insinuando una posible 

denotación de acoso político diferenciado por el género, que se analizará con más detalle en las siguientes 

páginas. De acuerdo con la denuncia manifestada por Rocío del Carmen Santos Camero6.  

 

“El denunciado al no lograr su propósito de ser candidato contraviniendo a las normas electorales, 

comenzó a realizar acciones difamatorias en contra de mi persona, tal es así que comenzó mintiendo y 

difamando a mi esposo en condición de dirigente juvenil nacional, usó su cargo e influencia para 

ponerme de candidata con el número tres desplazando al denunciado. Reitero, este señor es un 

ignorante en materia electoral, no pueden ser todos varones los integrantes de una lista congresal en 

Apurímac o cualquier región del país. Asimismo, involucra a mi tío Ronald Camero de quien dice que 

en su condición de secretario general de Apurímac influyó para mi designación…” 

 

El hecho de obstruir la carrera política de una candidata tras el rechazo a las normas electorales en 

materia de género que propician la mayor participación e inserción de las mujeres en el ámbito político, es 

manifestación suficiente para ser evaluado como un caso de acoso político motivado por el género. Ello, en 

tanto busca ignorar la postulación de una mujer en una lista con espacios ya asignados para los varones cuyas 

posiciones fueron obtenidas gracias a las votaciones en las elecciones internas de dicho partido político. 

 

En el mismo sentido, se interponen los casos de Cinthia Grace Baquerizo Rojas representante de Lima 

del partido político Juntos por el Perú quien señaló haber sido referida con un comentario despectivo y sexista 

por un candidato de otra agrupación política durante el desarrollo de un debate en un conocido programa 

televisivo y noticiero. La candidata señala7: 

 

“El día jueves 2 de enero, en el programa de debate denominado "Versus Electoral", producido por el 

Grupo La República, el señor Juan José Muñico, se refirió a mi como "La natacha de Verónika 

Mendoza". 

 
6 Información recopilada del Expediente: EJE-2020-000193, el 5 de enero del 2020 en Abancay. Se puede encontrar el 
documento en el siguiente enlace: https://drive.google.com/drive/folders/1-yXDZ4W6ing68GIi3VcUD4J95d33B9fV  
7 Información recopilada del archivo de casos de acoso político encontrado en la página final del informe de acoso político 
realizado por la DNEF del JNE (Dirección & Educación, 2020), cuyo contenido se puede encontrar publicado en el siguiente 
enlace: https://docs.google.com/document/d/1BGGa2h8VmuX2ORQAHpfqlkbJHDniIJH6VFIa5WuSa5c/edit  

https://drive.google.com/drive/folders/1-yXDZ4W6ing68GIi3VcUD4J95d33B9fV
https://docs.google.com/document/d/1BGGa2h8VmuX2ORQAHpfqlkbJHDniIJH6VFIa5WuSa5c/edit
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Al respecto, en nuestro país, se llama a las trabajadoras del hogar de manera despectiva como 

"natacha", y el señor Muñico me denomino "natacha" con el mismo objetivo con el cual se usa dicha 

denominación, para violentar mi dignidad.” 

 

Por otro lado, se presenta el caso de Sonia Elizabeth Fernández Fasanando representante de San 

Martín del Partido Popular Cristiano. Ella registró haber sido acosada mediante insultos y demás ataques 

relacionados a su maternidad y educación8. El documento en cuestión señaló que el acoso estaría ligado a 

actos de violencia psicológica y difamación. Estos casos demuestran lo señalado por el informe de acoso 

político en las Elecciones Congresales Extraordinarias del 2020 al afirmar que las principales manifestaciones 

de acoso político son identificadas como actos de violencia psicológica (Dirección & Educación, 2020), lo cual 

está íntimamente relacionado al esquema de género previsto para la mujer quien debe enfrentar acusaciones, y 

en este caso, difamaciones cuestionantes de su maternidad, así como minimizaciones de sus capacidades 

reduciendo su posición a favores de demás personajes políticos. 

 

5. Diferenciada por el género 

Las autoras refieren el uso de estereotipos de género como instrumento para perpetuar actos de acoso 

político a las mujeres especialmente. Es decir, puede ser diferenciado por el género ya que las normas 

prescritas para varones y mujeres son las más utilizadas cuando suceden estos actos mediante el uso del 

lenguaje, contenido e imágenes sexistas con el fin de maximizar el efecto. Los perpetradores no 

necesariamente acosan a las mujeres por temor a la invasión del espacio político, sino, hacen uso de los roles 

de género para llevar a cabo el acto de acoso (Niño de Guzman, 2022).   

 

Esta clasificación denota que los hombres también pueden ser violentados como producto de su accionar 

político; sin embargo, el modo de ataque es distinto. La forma que adopte el acto de acoso político, diferenciado 

por el género, es altamente influenciada por las normas sociales sobre la hegemonía masculina. A partir de la 

definición de este término, las autoras advierten la visión de las mujeres como un objeto, ya que son acosadas 

especialmente con contenido online sexista, lo cual señala el análisis premeditado de costo-beneficio por parte 

de los perpetradores9.   

 

De esta manera, a efectos de argumentar este fenómeno, se presenta el caso de Liz Gianine Tutusima 

del Aguila, representante de la región de Ucayali del Partido Morado, quien señala haber sido difamada por un 

periodista de un medio de comunicación televisivo al relacionarla de forma tendenciosa con el político Julio 

Guzmán para resultar candidata. Según la evidencia que sustenta la denuncia de Liz Gianine Tutusima del 

Aguila, el periodista se refiere10:  

 

“A Liz Tutusima la están llevando porque ahí hubo un flechazo (hace gestos y expresa: no sean mal 

pensados) ... atractivo mutuo, ¿no? una atracción mutua. De tal manera que la Tutusima, siempre venía 

Guzman a Pucallpa y deshecho varias propuestas porque se inclinó por la Tutusima.” 

 
8 Información recopilada del archivo de casos de acoso político encontrado en la página final del informe de acoso político 
realizado por la DNEF del JNE (Dirección & Educación, 2020), cuyo contenido se puede encontrar publicado en el siguiente 
enlace: https://docs.google.com/document/d/1yVIStvzvdbluxmxLehpXObKxOiag65fpoqvuasBBMoI/edit  
9 Las redes sociales y en general, el mundo online, facilitan al (los) perpetrador(es) la ejecución de actos de acoso político gracias 
al fácil ejercicio del anonimato. Aun así, el daño es generado e incluso acrecentado debido a la rápida difusión del contenido en 
internet al volverse tendencioso, sensacionalista e inclusive, morboso. Esto reduce la efectividad de las políticas de sanción de 
organismos institucionales en materia de género pues se vuelve sino hasta imposible la identificación de los agresores.  
10 Información recopilada del archivo de casos de acoso político encontrado en la página final del informe de acoso político 
realizado por la DNEF del JNE (Dirección & Educación, 2020), cuyo contenido se puede encontrar en el siguiente enlace: 
https://docs.google.com/document/d/1CZEFBrEcbnxtYdZ1aT3iBe12dpDFWwobh_0Jfjx0Aws/edit  

https://docs.google.com/document/d/1yVIStvzvdbluxmxLehpXObKxOiag65fpoqvuasBBMoI/edit
https://docs.google.com/document/d/1CZEFBrEcbnxtYdZ1aT3iBe12dpDFWwobh_0Jfjx0Aws/edit
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Estas expresiones describen la deslegitimación de la candidata de un modo no solamente despectivo, 

sino prejuicioso en base a guiones de género donde las mujeres son elegidas para incursionar en cargos 

políticos no gracias a sus méritos, sino a la relación afectiva que mantiene con un hombre, en este caso, de alto 

mando político como lo era el entonces candidato a la presidencia de la República.  

 

6. Impactada por el género 

Las autoras refieren este tipo de acoso político en particular como la reacción de los actores que 

participan en el ataque, ya sea de forma activa o pasiva. Las interpretaciones formuladas por estos actores son 

de vital importancia ya que proyectan en la sociedad, en especial, en niñas y adolescentes, las consecuencias, 

que a menudo son producto de constantes vulneraciones a sus derechos humanos, para una mujer por no 

necesariamente su participación en política, sino por el mensaje de alguna organización o persona, que termina 

impactando nocivamente sobre las mujeres. Dicho en otras palabras, es el accionar y pronunciamiento por 

parte de las sobrevivientes, víctimas, medios de comunicación, comunidad, y demás actores, tras presenciar el 

impacto desproporcionado por sobre las mujeres de dicho acto.  

Para comprender mejor el fenómeno, las autoras ejemplifican el caso del bombardeo del concierto de 

Ariana Grande en Manchester, Reino Unido. La cantante, así como reúne a miles de fanáticas, emprende una 

carrera musical basada en el empoderamiento de las mujeres en público, al igual que de su soltura y liberación. 

Entonces, no se toma en cuenta la intención del grupo intelectual y material, en este caso, el Estado Islámico, 

sino el impacto del atentado sobre las mujeres, que en especial, según Krook y Restrepo Sanín (2016) es una 

advertencia dirigida a las mujeres para no participar en política. Asimismo, Krook y Restrepo Sanín (2019) de 

igual forma plantean dos hallazgos frente a estos actos. El primero acerca del alcance colectivo del impacto y el 

segundo, sobre la consumación de la violencia de género incluso cuando la intención del agresor no es 

probada o pronunciada previamente. En palabras de (Bardall et al., 2019, p. 13): 

 

“Si las mujeres no pueden correr los mismos riesgos que los hombres para participar en política, porque 

se sienten más vulnerables y porque sus familias dependen de que sean vivos, entonces los procesos 

políticos llevados a cabo en medio de la violencia privilegian el compromiso político de ciertos grupos 

sociales sobre otros.” 

 

Acerca del único caso que el presente estudio pudo identificar, se presenta el ejemplo de Ruth Huayllani 

del partido Perú Libre en la región de Cusco, quien es amenazada con la publicación de sus antecedentes en la 

fiscalía y por este motivo, no sería elegida11. Esto no demuestra una connotación de estereotipo de género, de 

hecho, hace referencia a antecedentes previos a su candidatura, sin embargo, el mecanismo de acoso es el 

chantaje para limitar su participación en el proceso electoral y sobre todo genera interpretaciones tendenciosas 

por parte de los actores que en la comunidad le rodeen, afectando su postulación y propuesta política ante los 

ojos de la sociedad. 

 

7. Análisis del registro de casos identificados por el JNE  

La Dirección Nacional de Educación y Formación Cívica Ciudadana del JNE elaboró un informe acerca 

de los casos registrados durante la campaña de las Elecciones Congresales Extraordinarias del 2020. Reportó 

12 casos y los clasificó respecto a su tipología, expresiones, características y perfiles de agresores, además de 

 
11 Información recopilada del archivo de casos de acoso político encontrado en la página final del informe de acoso político 
realizado por la DNEF del JNE (Dirección & Educación, 2020), cuyo contenido se puede encontrar publicado en el siguiente 
enlace: https://docs.google.com/document/d/1Q_GxZQgOcSM7SCLgukC98YHBH-7ILNvH/edit  

https://docs.google.com/document/d/1Q_GxZQgOcSM7SCLgukC98YHBH-7ILNvH/edit
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clasificar los mecanismos de acoso político tras describir el acto por las candidatas. Los resultados evidencian 

que: 

 

Las principales manifestaciones de acoso político que según los hechos señalados por las candidatas 

han sido el acoso mediante llamadas y mensajes, violencia psicológica, amenazas, difamación y burlas 

a través de redes sociales (…) De este registro de casos se puede observar que las personas que 

habrían realizado estas manifestaciones de acoso político, fueron 3 periodistas, 3 electores, 3 

candidatos y 2 funcionarios públicos; todos varones (Dirección & Educación, 2020). 

 

Posteriormente, se presenta el esquema de diagnóstico y análisis de los actos de acoso político. En el 

informe se exponen las expresiones como el uso de estereotipos de género, desacreditaciones/desprestigio y 

el paternalismo clasificado en la categoría de violencia indirecta, mientras que los actos de chantaje/amenazas, 

hostigamiento, violencia psicológica, difamación o acusaciones falsas pertenecen a la categoría de violencia 

directa.  

 

8. Conclusión 

Si bien es cierto, el esfuerzo realizado por el JNE es meritorio por incluir en su agenda de trabajo la 

identificación y clasificación de los casos de acoso político, es necesario discutir nuevos esquemas de análisis, 

como el planteado por Bardall, Piscopo y Bjarnegård, basado en dimensiones, para estudiar y tratar de mejor 

manera el problema en cuestión, o al menos tener pinceladas más apropiadas y certeras a fin de sugerir e 

implementar políticas de prevención y sanción prudentes a la situación de cada candidata. 

Las instituciones públicas también son parte importante para evitar las trampas conceptuales a la hora de 

conceptualizar el acoso político, pues del marco teórico que se realice acerca de este, dependerán otros 

procedimientos de política pública como la identificación, medición, evaluación e impacto. Además, tener un 

concepto más claro de acuerdo a cada denuncia presentada, permitirá a las organizaciones políticas poner en 

práctica sesiones de concientización, identificación y rechazo acerca del fenómeno dirigidas tanto a sus 

cuadros partidarios como a sus electores, de igual forma, los medios de comunicación a su audiencia y 

personal de trabajo, así como las entidades públicas frente a los servidores civiles, quienes deseen participar 

en los siguientes procesos electorales y destacar el derecho a la participación política de las mujeres. 
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Abstract 

 

The Treaty of Asuncion of 1991 gathered Argentina, Brazil, Paraguay, and Uruguay in what was a huge 

step for regional and economic integration. With the motto “Our North Is the South,” the Southern Common 

Market (Mercosur) would not have achieved yet the status of a common market. This paper will analyse 68 

socio-economic development indexes and conduct a cross-country analysis checking for correlation and 

calculating for a β-convergence, to assert whether or not Mercosur is leading socio-economic development in 

these Southern American countries and guiding its full members to convergence. 

Keywords: Socio-economic development; Mercosur; South American Economy; Convergence. 

 

Resumo 

 

O Tratado de Assunção de 1991 reuniu Argentina, Brasil, Paraguai e Uruguai em um imenso passo 

para a integração regional e econômica da América do Sul. Com o lema "Nosso Norte é o Sul", o Mercado 

Comum do Sul (Mercosul) ainda não alcançou o status econômico de um mercado comum. Este artigo 

analisará 68 indicadores de desenvolvimento socioeconômico e conduzirá uma análise transnacional para 

observar a correlação e convergência regional através do cálculo da β-convergência, para concluir se o 

Mercosul está liderando o desenvolvimento socioeconômico nestes países sul-americanos e norteando os 

membros plenos para convergência. 

Palavras-chave: Desenvolvimento socioeconômico; Mercosul; Economia da América do Sul; Convergência. 
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Introduction 

 

The Treaty of Asuncion, signed on the 26th of March 1991, represented a fundamental step towards 

regional and economic integration in Latin America. Aiming to establish a common market in the Southern cone, 

the State parties Argentina, Brazil, Paraguay, and Uruguay initiated a process to achieve Latin America 

integration by creating an integration of domestic markets to accelerate economic development with social 

justice12. 

 

To achieve this goal, Mercosur is structured in three intergovernmental governing bodies, known as the 

Common Market Council (CMC), the Common Market Group [its executive body] and the MERCOSUR Trade 

Commission [responsible for the common commercial policy and functioning of the customs area]. The Common 

Market Council is the high administrative body of Mercosur, and it is responsible for conducting further regional 

integration, according to the Treaty of Asuncion and the constitution of the common market (Mercosur, 2022). 

 

At the last meeting of the Common Market Council, held on the 16th of December 2021, with the 

Ministers of Foreign Affairs of the State parties, the main conclusions include the so-called modernisation of the 

bloc by strengthening free trade; harmonising regulation inside the State parties; increasing competitiveness 

and integration of State parties within the bloc and internationally; the creation of value-added chains; the 

creation of benefits for citizens [with the total of 295 million of people]; and the institutional re-structure of its 

functioning and its body structure13. 

 

Following such a plan, in a report to the CMC body, the President of the Mercosur Parliament and the 

Brazilian deputy Celso Russomanno, defended the deepening of commercial integration14. Indeed, since 1991, 

it has been the state parties’ aim to establish a common market. Nevertheless, such a goal is yet to be reached, 

and nowadays, Mercosur represents a customs union and a free-trade area stretching over 15 million square 

kilometres.  

 

Honouring its history, Mercosur defines itself based on Democracy and Economic Development 

principles. Thirty years have passed since the signing of the Treaty of Asuncion; hence, how is the evaluation of 

this three-decade integration process according to the main socio-economic development indexes? Is Mercosur 

guiding socio-economic development and leading its full members to convergence?  

 

 A conceptualisation of economic development is needed to answer the previous questions. Then, the 

data analysis is composed of seven chapters to measure various aspects of the socio-economic development of 

the Mercosur countries. Finally, this data is used to calculate β-convergence to answer the hypothesis if the 

Mercosur is guiding socio-economic development and leading full members to convergence. 

 

1. Theoretical Framework 

 

A great definition of economic development is found in Todaro and Smith’s work. Economic development, 

as specified by them, is the study of "how economies are transformed from stagnation to growth and from low to 

high-income status and overcome problems of absolute poverty" (Todaro and Smith 2012, 335). In conformity 

with the authors, these studies  

 
12 Introduction of the Treaty of Asuncion, 1991.  
13 LIX Ordinary meeting of the Common Market Council, MERCOSUR/CMC/ATA number 03/21. 
14 Management Report for 2021, PARLASUL. 
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"Must be concerned with the economic, cultural, and political requirements for effecting rapid structural 

and institutional transformations of entire societies in a manner that will most efficiently bring the fruits of 

economic progress to the broadest segments of their population" (Todaro and Smith 2012, 8) 

 

Given the preceding, the development studies have been changing throughout the decades.  In the 60s, 

a decade known as the first development decade, the UN (1962, 5) was 

"beginning to understand the real aims of development and the nature of the development process. We 

are learning that development concerns not only man's material needs and the improvement of the 

social conditions of his life and his broad human aspirations. Development is not just economic growth, 

and it is a growth plus change". 

 

Moreover, in the same years, Seers (1969, 3-4) defended that the definition of development is related to 

equality, and a developed plan must "reduce poverty, inequality and unemployment", following the trend on 

development definitions that consider the human aspect in development. While, for Owens (1987), development 

was defined in a people-centred way, in which what matters was the development of people, and not the 

economic growth. 

 

Later, the United Nations Development Programme released the Human Development Report in 1990. 

This document states that (United Nations 1990, 1): 

 

"This Report is about people - and about how development enlarges their choices. It is about more than 

GNP growth, more than income and wealth and more than producing commodities and accumulating 

capital. A person's access to income may be one of the choices, but it is not the total of human 

endeavour." 

 

 

1.1. Methodology 

 

In this framework, this article aims to show a comparative analysis of economic and social development in 

Argentina, Brazil, Paraguay, and Uruguay. Data from several sources was utilised to elaborate this cross-

country and comparative analysis, with the dataset starting in 1991, when is it available, the year of the creation 

of the Mercosur, until 2020.  

 

The leading indicators were found in databases from the World Bank (World Development Indicators), the 

International Monetary Fund (World Economic Outlook Database), the United Nations Development Programme 

(Human Development Report), the Hofstede Insights Organisational Culture Consulting, the Economist 

Intelligence Unit, the IDEA - Institute for Democracy and Electoral Assistance, the Transparency International, 

the World Values Survey, the United Nations Department of Economic and Social Affairs (UN DESA), and the 

Fund for Peace. 

 

The indicators for this research study include 68 indexes, divided into seven categories, as follows: 

Indicators of Development (8); Human Development (5); Demography (5); Institutions and culture (15); Financial 

and country risks (8); Migration (7); Inequality, gender, and poverty (20).  

 

 Last, to test the hypothesis of convergence among the four State parties of Mercosur, the β-

convergence is estimated as the convergence in economic development given the GDP per capita in 1991 

expressed in current US$ against the annual average growth rate of the period. To check the convergence 
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towards human development, I used the Human Development Indicator (HDI) and Inequality-adjusted Human 

Development Indicator (IHDI) in the initial level concerning the average Growth Rate of HDI.  

 

The methodology to calculate β-convergence in Economic Development is shown in the following 

equation: 

(1) ln(Δyi,t) = α + β ln(yi,t-1) + γ 

In which, 

● γi,t is the level of GDP per capita in region i (PAR, BRA, URU or ARG) at time 1991; 

● ∆yi,t is the annual average growth rate of GDP per capita  in region i (PAR, BRA, URU or ARG) at 

period 1991-2020;  

● α and β will be calculated. 

 The methodology to calculate β-convergence in Social Development is shown in the following equation: 

(2) ln(Δyi,t) = α + β ln(yi,t-1) + γ  

In which, 

● γi,t is the level of HDI (or IHDI) in region i (PAR, BRA, URU or ARG) at time 1991 for HDI or 2010 for 

IHDI; 

● ∆yi,t is the annual average growth rate of HDI (or IHDI) in region i (PAR, BRA, URU or ARG) at period 

1991-2020 for HDI or 2010-2020 for IHDI;  

● α and β will be calculated. 

Finally, a comparison between HDI and IHDI with Income PPP (GNI per capita 2017) is conducted to 

check the current situation in Argentina, Brazil, Uruguay, and Paraguay and identify possible correlations. 

 

2. Data Analysis 

2.1. Indicators of Development 

 

Traditional economic measures for development analysis start with measuring the Gross Domestic 

Product (GDP), defined here as the total final output of goods and services produced by a country's economy, 

as an "increased output view" (Todaro and Smith 2012, 14). In addition, it is important to evaluate how a country 

is performing in the levels of income per capita. In this article, GDP per capita (GDP divided by the total 

population) and GNI per capita, or gross national income, represent the entire national and foreign output 

divided by the total population. 

 

A cross-source analysis is carried out to contrast the World Bank and the International Monetary Fund for 

four distinct types of measurement of GDP. The results show that even though there are different methodologies 

in the measurements used by each institution, results are somewhat similar.  

 

Graphs 1 and 2 show that the World Bank and the IMF databases present similar trends and relative 

values. A cross-country comparison shows that Brazil is an outlier for, in 2020, Brazil made up 75.12% of 

Mercosur’s output, followed by Argentina (20.24%), Uruguay (2.79%), and Paraguay (1.85%). In 1991, 

Mercosur’s GDP was composed of Brazil (62.23%), Argentina (34.46%), Uruguay (2.04%), and Paraguay 
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(1.27%). Furthermore, a deep look into the Brazilian GDP reveals the success of the development policies made 

by the Workers Party during Lula’s presidency (2003-2011), achieving a peak of 2,6 US$ tri in 2011.  

 

 

 

 
Graph 1 - GDP, Current US$, World Bank 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 
Graph 2 - GDP, Current US$, IMF 

 

 
 
Source: World Economic Outlook Database, International Monetary Fund, April 2022. 
 

When the GDP is used as an artificial exchange rate by using the Purchase Power Parity expressed in 

international US dollars, the proportional contribution to the Mercosur GDP remains the same (1.84 percentual 

difference in the World Bank database). Moreover, the World Bank defines the use of international US dollars as 

having "the same purchasing power over GDP as the U.S. dollar has in the United States"; and it accounts for 
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the cost of living. With these parameters, the Uruguayan economy is 2.63 times higher, followed by Argentina 

(2.42), Brazil (2.18) and Paraguay (1.47, the only economy that did not double). 

 
 
 
 
 
 
Graph 3 - GDP, PPP, Current International, World Bank 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 
Graph 4 - GDP, PPP, Current International, IMF 
 

 
 
Source: World Economic Outlook Database, International Monetary Fund, April 2022. 

 

 However, the measurement of the speed of growth, also known as the GDP annual growth rate, in 

Graph 5 shows the consequences of the Covid-19 pandemic, which reduced the Mercosur economy by 6.75%, 

having the worst consequences for Argentina (- 9.9%), Uruguay (-5.9%), Brazil (-4.1%) and Paraguay (-0.6%).  
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In comparison, the worldwide GDP shrinks by 3.3% between 2019 and 2020. In addition to that, in the last 

four years before Covid-19, Paraguay had an average GDP growth rate in the range of 3.2% to 4.8%, while in 

Argentina the maximum was 2.8%, then Brazil (1.8%) and Uruguay (1.7%). After 2017, the Argentinian 

economy kept in recession aided by Mauricio Macri’s centre-right policies between 2015 and 2019.  

 

Graph 5 - GDP Growth in annual % 
 
 

 
 

Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

 Graph 6 is a comparison between GDP and GNI expressed in the current US$ for the Southern 

American countries. The GNI is given by GDP - subsidies + incomes earned by foreign residents - income 

earned by non-residents in the country (World Bank, 2022). Still, the situation as a % of Mercosur’s GDP and 

size of the economy follows the previous trends. 

Graph 6 - GNI, Current US$, World Bank 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

Nevertheless, under Todaro and Smith's definition (2012), to measure the economic well-being of a 

country's population, what’s relevant is to measure the level of quality of people, and the standard of living as an 
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income is an initial indicator. Considering the World Bank’s definition (2022), “GDP per capita is gross domestic 

product divided by midyear population”.  

 

Primarily, as in Graph 7, in the 29-year measurement of GDP per capita, the average growth rate of this 

indicator is 5.17% for Uruguay, Paraguay (3.98%), Brazil (3.87%), and Argentina (1.40%). Yet, Uruguay (US$ 

15,4K) has a GDP per capita that is more than three times higher than that of Peru (US$ 5,0K).  

 

By considering the total population in Mercosur, a weighted average of GDP per capita results in an 

average GDPpc of Mercosur of US$ 7,162.07 expressed in current prices in 2020. In comparison, in the year of 

the creation of Mercosur, the average GDPpc was US$ 2,864.41 [current prices15]. 

 

Graph 7 - GDP per capita in current prices 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

 An overview of Graph 8 in which the GDP per capita is based on a PPP valuation, reveals that given the 

Purchase Power Parity, the GDP per capita is 261% higher in Paraguay, 242% in Argentina, 218% in Brazil and 

148% in Uruguay. 

  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
15 According to the World Bank (2022), “it is calculated without making deductions for depreciation of fabricated assets or for 
depletion and degradation of natural resources”. 
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Graph 8 - GDP per capita based on PPP valuation 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

 Another way to look at the income per person is the GNI per capita, the gross national income divided 

by population. Moreover, this is the most used indicator by the World Bank, and it is part of the calculation of 

HDI and IHDI. The classification of the GNI per capita is updated as shown in Table 1. 

 

Table 1 - Classification of GNI per capita by the World Bank 

 

Group 01-Jul-20 

Low income < 1,036 

Lower-middle income 1,036 - 4,045 

Upper-middle income 4,046 - 12,535 

High income > 12,535 

    

  Source: World Bank, 2020. 
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Graph 9 reveals that Uruguay is the only high-income country among Mercosur’s full members. The 

others are considered upper-middle-income countries. Aiming to check how the Mercosur level would be 

categorised, a weighted average of the GNI per capita is calculated and compared with the total population. It 

results in an average GNIpc of Mercosur of US$ 8,087.94 expressed in PPP prices in 2020. 

 

Graph 9 - GNI per capita (Atlas method) 
 

 
 
Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

 A look at Graph 10 shows the employment by sector and the distribution of labour force structure. The 

employment in Mercosur is concentrated in the service sector (range between 71% and 80%), followed by the 

manufactured sector (between 18.8% and 21.5%). 
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Graph 10 - Employment by sector (2019) 
 

 
 

Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022.; Informe Económico y Comercial 

Paraguay. Iberglobal, 2018. 

Note: Data for Paraguay of 2017. 

 

2.2. Human Development Indexes  

  

Given the definitions of development previously stated and the evolution of the understanding of it, the 

United Nations created the Human Development Index (HDI) to assess the development results. By evaluating 

several indicators, the HDI includes three dimensions that development processes must focus on: a long and 

healthy life, knowledge, and a decent level of life (Image 1).  

 

Image 1 - Methodology of the Human Development Index 

 

 
 

Source: Eurostat, 2022. Reproduction.  
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Last accessed on 02/06/2022. Found at https://www.eustat.eus/document/datos/pi_metod/idh_idh_i.asp  

 

In Mercosur, Graph 11 shows the evolution of HDI since 1990. Argentina and Uruguay are currently 

countries of very high human development (0.8-1.0).  This shift happened in 2010 for Argentina and 2014 for 

Uruguay. Brazil (since 2010) and Paraguay (since 2014) are countries with high human development (0.7-0.79). 

Indeed, the trend of HDI follows the GDP per capita ranking of these countries. 

 

Graph 11 - Evolution of Human Development Index (HDI) 

 

 
Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

Aiming to see other indicators rather than income that were previously analysed, Graph 12 evaluates 

the dimension of health and education for HDI16. Indeed, Argentina and Uruguay have the best indicators 

among the Southern American countries. 

 

Graph 12 - Indicators of Health and Education for HDI 

 

 
16 As specified by the World Bank (2022), “the health dimension is assessed by life expectancy at birth, the education dimension 
is measured employing years of schooling for adults aged 25 years and more and expected years of schooling for children of 
school entering age” 

https://www.eustat.eus/document/datos/pi_metod/idh_idh_i.asp
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Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

2.3. Demography 

  

Since demography exerts a role in a country’s development, Graph 13 contrasts the total population versus the 

population growth rate.  

 

 In general terms, the population of Mercosur is composed of 79.15% Brazilians, 16.90% of 

Argentinians, 2.66% of Paraguayans, and 1.29% of Uruguayans, which is very depicted in the graph due to the 

red area that corresponds to the population in Brazil. Nevertheless, by evaluating the annual population growth 

rate, the Paraguayan population grows at a 1.24% rate [last year’s data], while in Uruguay the rate of growth is 

0.35%. In comparison, the population growth rate in the European Union was 0.04% in 2020. 

 

Graph 13 - Total population vs Annual population growth rate 

 

 
 

Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

  

In addition to that, the measurement of population density, expressed by people per square kilometre of 

land area in Graph 14, is 25.43 in Brazil, 19.85 in Uruguay, 17.95 in Paraguay and 16.58 in Argentina. 
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Graph 14 - Population density (people per square km of land area) 

 

 
 

Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

One of the most important demographic indicators is the fertility rate or the number of children per 

woman due to its capacity to forecast and estimate trends of growth of population. It is, however, culturally 

affected. As explained in Todaro, Smith’s (2012, 385) work, “the number of children that would be born to a 

woman if she were to live to the end of her childbearing years and bear children under the prevailing age-

specific fertility rates”.  

 

Graph 15 shows the total fertility rate or births per woman compared to the births per 1,000 women 

aged 15-19. The first result seen in this graph shows that Mercosur State parties went through a process of 

demographic transition. To explain it, the birth rate per woman in 1991 was 4.5 in Paraguay, 3.0 in Argentina, 

2.8 in Brazil and 2.5 in Uruguay, while in 2020 was 2.4 in Paraguay, 2.2 in Argentina, 1.9 in Uruguay and 1.7 in 

Brazil. 
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Given the adolescent fertility rate17, the reduction in these 31 years was 27.9 births per 1,000 women in Brazil, 

23.0 in Paraguay, 12.5 in Uruguay and 11.4 in Argentina. These data results, along with the classification 

proposed by Todaro, and Smit (p. 275, 2012), show that all Mercosur countries are categorised as developing 

nations - that have birth rates ranging from 1.5 to 4.0. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Graph 15 - Fertility rate (children per woman) 

 

 
 

Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

2.4 Institutions and culture 

 

Among the aspects that are common to the most developed nations, there’s the efficacy of national institutions 

that guarantee property rights and economic rules of functioning of the markets. These nations also share the 

enjoyment of political stability, rule of law and democracy. To measure institutions and culture, this chapter uses 

the Democracy Index created by the Economist Intelligence Unit (EIU). Political indicators are too evaluated to 

analyse the political system and political participation. The corruption index and the level of trust of the 

population shows trust in institutions and people. Later, the six dimensions of National Culture are observed. 

 

Given the importance of democracy as one of the values of Mercosur, Graph 15 shows the evolution of 

the Democracy Index, and Graph 16 shows the change of 60 indicators, grouped into five categories: electoral 

 
17 Expressed by births per 1,000 women ages 15-19. 
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process and pluralism, civil liberties, functioning of government, political participation, and political culture (EUI, 

2021). 

 

Considering the Democracy Index, Uruguay is the country that has grown the most. Another conclusion 

is that Brazil, Argentina, and Paraguay have had the level of democracy reduced in the last year (2020 to 2021). 

What is the reason? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Graph 16 - Democracy Index 

 

 
 

Source: Economist Intelligence Unit, 2021. 

 

To answer this question, Graph 17 details the last three years of five categories evaluated by the 

Economist Intelligence Unit (EIU). What worsened the index, then, is the reduction in the evaluation of the 

functioning of the government in Argentina and Paraguay; the civil liberties in Brazil and Argentina; and the 

political culture in Argentina and Paraguay.  

 

On the other hand, in the last 3 years the political culture has grown in Brazil and Uruguay; and political 

participation in Argentina and Uruguay.  
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Graph 17 - Evaluation of Political system and scenario 

 

 
 

Source: Economist Intelligence Unit, 2021. 

 

To compare this last conclusion in a cross-source analysis, the voter turnout in presidential elections 

released by IDEA is checked in Graph 18. The highest level of political participation is seen in Uruguay with 

90.13% of participation coinciding with the presidential elections. And it has remained stable since the 90s. 

Argentina, however, experienced lower participation in the period 2003-2007, but in 2019 it surged to 81.31%.  

 

In contrast, in the case of Brazil, after the impeachment of President Collor in 1992, the elections in 

1995 had a political participation rate of 84.93% - this was not reached again and the last level in 2018 was 

79.67%. On the contrary, Paraguay has a participation of 61-66% in the elections, and is the country with the 

highest voter turnout, with an outlier participation of 80.48% in 1998. 
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Graph 18 - Voter turnout in Presidential elections 

 

 
                      

Source: IDEA - Institute for Democracy and Electoral Assistance, 2021. 

 

Furthermore, Transparency International publishes the Corruption Perceptions Index (CPI) to measure 

corruption levels. It is ranked on a scale of 0 (highly corrupt) to 100 (very clean). Except for Argentina, the 

corruption perception in Mercosur countries has improved.  

 

The global average, according to Transparency International (2022) is 43. Brazil (38), Argentina (38), 

and Paraguay (30) are below this level, while Uruguay is the best country in terms of trust in institutions and 

level of corruption (73). Yet, another thing to mention is that Brazil achieved 43 twice (2012 and 2014), and that 

Argentina achieved 45 in 2019.  

 

Graph 19 - Corruption Perceptions Index 
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Source: Transparency International, 2022. 

Trust can also be measured in terms of the degree of interpersonal trust, i.e., the trust in people. Ortiz-

Ospina and Roser (2015) consider the factor of trust as the core element of social capital. The results of the 

World Value Survey are presented in Graph 20, which shows the share of people agreeing with the statement 

“most people can be trusted”. Argentina has the highest level of trust in 2014 with 22.7% of trust, followed by 

Uruguay (14.4%), and Brazil (6.53%). A comparison can be made between the results of Mercosur and 

Scandinavian countries (Norway, Sweden, and Finland), in which more than 60% believe that people are 

trustworthy. 

 

Graph 20 - Level of trust of population 

 

 
                    

Source: World Values Survey, 2014. Notes: No data for Paraguay. 

 

Another indicator that aims to evaluate culture is the Hofstede model of national culture. It includes six 

dimensions that are power distance, individualism, masculinity, uncertainty avoidance, long-term orientation, 

and indulgence. 

 

The analysis of Graph 21 reveals some dimensions of the Southern American cultures. It is more likely 

to accept a hierarchical order that needs no further explanation in Brazil and Paraguay. In terms of individualism 
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or collectivism, Paraguay has a dimension of self-image that is more collective, while Argentina is more 

individualistic.  

 

Moreover, in terms of preference in society, Argentina values more achievement and material rewards 

for success. In Paraguay and Uruguay society stands for cooperation, caring for the weak and quality of life. 

Brazil is a more equal society (49% masculinity, 51% femininity). Further, a view into the Uncertainty Avoidance 

Index reveals that in Uruguay, society is more rigid and with behaviour codes, while in Brazil society has a more 

relaxed attitude.  

 

Last, considering the orientation, Brazilian society stands for modernisation and preparation for the 

future, while Argentina and Paraguay honouring old traditions more. The dimension of indulgence presents a 

more coherent equilibrium between the four national cultures, whilst the allowance of free gratification or 

enjoying life is a bit higher in Argentina (62) and Brazil (59). 

 

 

 

 

 

 

 

 

Graph 21 - Comparison of 6 dimensions of National Culture 

 

 
 

Source: Hofstede Insights (2022). 

 

2.5. Financial and country risks 

 

Aiming to evaluate the financial and country risks in this paper, there are two main indicators: the 

general government net debt and the risk assessment. 
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Briefly, the general government debt is composed of the non-financial public sector and the public 

enterprises. In agreement with the IMF (2022, 1), “the net debt is calculated as gross debt minus financial 

assets corresponding to debt instruments”. 

 

Nevertheless, the International Monetary Fund Database gives the value in the primary domestic 

currency. To achieve a cross-country comparison, the values in Brazilian real, Paraguayan guarani and 

Uruguayan peso were converted to US$ using the methodology provided by the International Financial Statistics 

of the IMF regarding the official exchange rate18. 

  

The results of this research are expressed in Graph 22. In 2020, Brazil had the highest general 

government debt as a % of GDP (62.5%), followed by Uruguay (57.9%) and Paraguay (32.3%). The amount of 

general debt in the US$ is in line with the proportion of the GDP and the sizes of each economy, hence a 

comparative analysis of the amount is not relevant. 

 

 

 

 

 

Graph 22 - Net debt in national currency and as a % of GDP 

 

 
 

Source: International Monetary Fund, World Economic Outlook Database, April 2022. Note: No data is available 

for Argentina. 

 

In addition, a rating risk assessment is presented by grouping the country risk analyses given by the 

Economist Intelligence Unit. Argentina leads the rating risk assessment by being the riskiest country. In terms of 

economic structure risk, Argentina has a CCC risk as a result of its high commodity dependence, inflation, fiscal 

imbalances, and elevated public debt (EUI, 2022). Brazil follows Argentina (BB or credit quality 4) on high public 

debt. The same dependence on commodities exports awards a B to Paraguay, although the context of oil import 

dependency is another matter (EUI, 2022). Lastly, Uruguay is vulnerable to the larger exposure to Argentina and 

 
18 Indicator PA.NUS.FCRF in the IMF Database. 
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Brazil because its economy is deeply connected with these countries, but also because of the high debt-to-GDP 

(EUI, 2022). 

 

Table 2 - Rating Risk Assessment 

 

Country Country 

Risk 

Sovereign 

Risk 

Banking 

Sector 

Risk 

Currency 

Risk 

Political 

Risk 

Economic 

Structure 

Risk 

Last 

update 

Brazil BB B BB BB BB BB Feb-22 

Argentina CCC CCC CCC CCC B CCC Feb-22 

Uruguay BB BB BB BB BBB B Mar-22 

Paraguay BB BB BB BB B B May-22 

 

Source: Economist Intelligence Unit, 2022. 

 

2.6. Migration 

 

Since its inception, Mercosur has been receiving a flow of international migrants, which was 3.639.270 

people in 2020, representing 1.36% of the total population for the same year.4.236.820 people left Argentina, 

Brazil, Paraguay, and Uruguay in the same period. Graph 23 shows that 44.8% of Mercosur’s emigrants come 

from Brazil, followed by Argentina (25.4%), Paraguay (21.2%), and Uruguay (8.7%). 

 

Since the 2000s, only Argentina has had a positive net flow, by receiving more international migrants 

than emigrants leaving the country. 

 

Graph 23 - Migration in Mercosur 

 

 
 

Source: United Nations Department of Economic and Social Affairs (UN DESA), 2022. 
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Given that Mercosur is losing more nationals rather than receiving international migrants, how is the 

Brain Drain and Refugees Index for these four countries?  

 

An analysis of Graph 24 with data from the Fund for Peace reveals that countries with less GNI per 

capita as Paraguay and Brazil have a higher index of Human Flight and Brain Drain. The Fund for Peace 

defines this index as correlating the impact of human flight against the retention of technical or intellectual 

capital. 

 

Regarding the index that measures Refugees and Internally Displaced Persons, the flow goes in the 

direction of Brazil and Paraguay. Further research is needed to determine the reasons why these two countries 

are receiving more refugees and internally displaced people than Uruguay and Paraguay and how it is linked to 

their relations to the Venezuelan diaspora and crisis. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Graph 24 - Indexes for Migration (Brain Drain and Refugees Index) 

 

 
 

Source: Fund for Peace - Fragile States Index, 2022. 

  

Considering the economic aspect of migration, the level of remittances against the % of GDP is 

exceptionally low. In 2020, the lowest rates were found in Argentina (0.10%), Brazil (0.17%) and Uruguay 

(0.18%), while a higher percentage was found in Paraguay (1.74%). Quite conclusively, Mercosur countries are 

not countries dependent on remittances because emigrants are not sending back an expressive amount of 

money. 
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Graph 25 - Remittances in Mercosur 

 

 
 

Source: United Nations Department of Economic and Social Affairs (UN DESA), 2022. 

Note: Last data of remittances in % of 2018. The Series of data on remittance for Uruguay started in 2005. 

 

2.7. Inequality, Gender, and Poverty 

 

Having analysed the GDP and GNI per capita, it is important to mention that it does not correspond to 

real life, as it is an average. To look in-depth into reality, I will refer to the Gini Index that measures income 

inequality and is defined by the World Bank (2022, 1) as a measurement of the “extent to which the distribution 

of income among individuals within an economy deviates from an equal distribution.” 

 

Graph 26 contrasts the Gini Index in Mercosur countries. The first conclusion is that all four countries 

are becoming less unequal. The analysis of the Gini index implies that Uruguay (39.7), Argentina (42.3), 

Paraguay (43.5) and Brazil (48.9) are closer to equality than to a perfect equality19. The average for Mercosur 

in 2020 is 46.1. In comparison, in 2020 the European Union average was 30.8.  

 
Graph 26 - Measuring inequalities: Gini Index and Distribution of Income 
 
 

 
19 According to the World Bank, a Gini index of 0 represents perfect equality, while an index of 100 implies perfect inequality. 
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Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

A comparison with the income share held by the lowest 20% shows that Uruguay is the least unequal 

country in Mercosur and Brazil the most unequal. Additionally, the top 10% of richest people represent 42.5% of 

the income in Brazil. Inside that, the richest 1% represents 28.3% of the Brazilian economy.  

 

This represents a very concentrated income in the elites, in comparison to the population. As shown in 

Graph 27, the second least equal country is Paraguay with the richest 1% representing 14% of its economy. 

 

Moreover, the strong levels of inequality in Brazil and Paraguay show that the standard of living is much 

worse for the poorest. As a result, the Human Development Indicator (HDI) in Brazil and Paraguay displays 

huge losses, of 25.5% and 23.5% respectively. It means that the living conditions, in the evaluation of the 

Inequality 

adjusted Human Development Indicator (IHDI), are different because the IHDI captures the average person in 

society. 

A conclusion of this is the statement that Brazil and Paraguay have medium human development (0.55-

.070). 

 

Graph 27 - Inequality-adjusted HDI (IHDI) compared to Income inequality 
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Source: World Development Indicators, World Bank, April 2022. 

 

Yet, the average income used to evaluate the standard of living in HDI and IHDI is the GNI per capita. 

Graph 28 shows that another factor is behind the inequalities: gender. The difference in income between males 

and females is huge. In Uruguay, the income for female GNI per capita is 61.8% lower than what a male 

receives, followed by Brazil (58.1%), Paraguay (57.2%) and Argentina (53.5%). On average, the difference 

between women's salaries in Mercosur is 57.51% of what a male receives. In conclusion, it is highly 

recommendable that policies be implemented to reduce this gap. 

 

Graph 28 - Comparison between the Indicator of Standard of Living (Income) of HDI in 2020 
 

 
      
 Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

Other aspects show the gender inequality in Mercosur, as shown in Graph 29. For example, on the 

political side, women have little representation, they occupy between 15% (Brazil) to 20% of seats in parliament, 

although Argentina is an exception (40%).  

 



 

https://iapss.org/ela/ 

45 

With regards to secondary education rates, women are going more to school in Brazil than in Paraguay. 

In fact, Paraguay shows the highest levels of adolescent birth rate and maternal mortality. These, along with 

other educational and health factors, make Paraguay the least gender equal country in the Mercosur area. 

 

Graph 29 - Aspects of the gender inequality 
 

 
 
Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 
 

Finally, the Gender Inequality Index (GII) “is built on the same framework as the IHDI—to better expose 

differences in the distribution of achievements between women and men” (World Bank, 2022, 1). Following the 

analysis above, Graph 30 shows that the highest levels of gender inequality are in Paraguay, followed by Brazil.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Graph 30 - Gender inequality index (GII) 
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Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020).  
 

Considering the United Nations Sustainable Development Goals (UN, n.d., 1), goal number 1 is “the end 

of poverty in all its forms everywhere”. The Multidimensional Poverty of the Human Development Report shows 

that poverty is still a reality in Brazil and Paraguay. In 2019, there were 7,856,000 Brazilians in poverty, and 

305,000 in Paraguay. It is 3.8 and 4.5% of the population respectively, as shown in Graph 31. This data reveals 

the urgent need that Brazil’s and Paraguay’s governments develop policies to end poverty and ensure social 

protection.  

 

Graph 31 - Multidimensional Poverty Index 
 

 
 
Source: Human Development Report, United Nations Development Programme (2020). 

 

 

 

 

 

3. Convergence 
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After having analysed 68 indexes across seven categories, the main hypothesis of this paper is that if 

Mercosur is guiding the socio-economic development in its full members, then it is achieving convergence 

among the four state parties. To calculate that, unconditional beta convergence is used to compare the level of 

variables with the rate of growth. To check economic development, I will calculate the β-Convergence of the log 

of GDP per capita in 1991, when Mercosur was established, with the annual average growth rate of GDP per 

capita for the period 1991-2020. Next, I will measure social development by calculating the β-Convergence of 

log of final HDI or IHDI about the annual average growth of these indexes. 

 

 A measure of β-convergence of Economic Development is shown in the scatter plot Graph 32. In the 

Mercosur countries, β-convergence takes place because the y is negative, which is -0.016, and then, there is a 

negative relationship between the annual average growth and the log of GDP pc 1991. 

 

Graph 32 - β-Convergence of Economic Development 
 

 
 
Source: Author with data from the World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

Furthermore, a measure of β-convergence of Social Development is shown in the scatter plots 33 and 34. 

In the Mercosur countries, β-convergence takes place because the y is negative, which is -0.0096 and -0.0087 

respectively, and then, there is a negative relationship between the annual average growth of the indexes 

compared to the log of initial HDI or IHDI.  

 

As a result, in both Economic and Social Development, the Mercosur's full members are converging. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Graph 33 - Convergence of Social Development (HDI) 
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Source: Author with data from the World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 
Graph 34 - Convergence of Social Development Adjusted by Inequality (IHDI) 
 

 
 
Source: Author with data from the World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 

Last, other correlations were calculated in the scatter plots 35 and 36. Do the relationships try to verify 

other hypotheses: 

 

(1) If the country is a higher-income country, does the country have a higher Human Development; 

(2) If the country is a higher-income country, does the country have a lower Inequality-Adjusted Human 

Development. 
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Ultimately, the analysis of both graphs shows that there are no relationships between a high-income 

country having higher human development.  

 

Graph 35 - Correlations between HDI and Income 
 

 
 
Source: Author with data from the World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
 
Graph 36 - Correlations between Inequality-Adjusted HDI and Income 
 

 
 
Source: Author with data from the World Development Indicators, World Bank, April 2022. 
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Mercosur is not only a multilateral trade agreement. It is an intergovernmental structure with executive 

and legislative bodies. 31 years after its foundation, it is evident that the speed of economic and regional 

integration has lowered, meaning that the main goal of the common market listed in Article 1 of the Treaty of 

Asuncion of 1991 has not been achieved. Nevertheless, some attempts to modernise and strengthen the 

regional bloc have been made. At the end of 2021, Parlasur -the Parliament of Mercosur- announced the 

construction of a headquarters. This construction represents a shift from the Parlasur as a "virtual" international 

parliament towards a physical place, and it can be seen as a milestone for strengthening Mercosur's legislation 

and its regional integration, and also might be for the population to become more familiar with its bodies and 

structures. 

 

After analysing 68 indexes and running a cross-country examination and comparison, it is possible to 

conclude that, de facto, Argentina, Brazil, Uruguay, and Paraguay improved the level of standard of living, 

income, and reduced inequalities in comparison to the levels of 1991. With regards to the economic and 

demographic aspects, Brazil is an outlier compared to the other countries and corresponds to 75% of the 

Mercosur GDP and 79% of the population. Another statement to be made is how the Brazilian economy 

developed in a stronger way than the Argentinian economy - in 1991 the distance between both countries was 

smaller than nowadays. 

 

Moreover, they also concluded a process of demographic transition, at a lower speed for Paraguay, by 

comparing it to the other fertility rate. However, Uruguay has the highest GDP and GNI per capita, while 

Argentina is leading the Human Development Indicator and it is the country that receives more international 

migrants than emigrants, despite its economic problems, risky rating, and inflation. Finally, Uruguay and 

Argentina are the best countries to live in - both present an exceedingly elevated level of human development.  

 

Some socio-economic problems in Mercosur must be addressed as the top priority for the governments of 

Brazil and Paraguay. In these countries, poverty is still a reality and inequality is even higher, creating two 

separate and divided worlds within each country. There are 8,161,000 people or 3.04% of the Mercosur 

population living in poverty. Meanwhile, the richest 1% owns 28.4% and 14.0% of the GDP in Brazil and 

Paraguay, respectively. This paper urges these governments to focus on goal number 1 of the United Nations 

Sustainable Development Goals which is the end of poverty.  

 

Another dimension of the analysis shows that gender inequality is higher in Brazil and Paraguay, but the 

income gap is a reality in all four countries. More policies need to be implemented to tackle this matter. 

 

Although the common market was not achieved in Mercosur - being currently a customs union, the use of 

Beta convergence to check the relationships between these neighbouring countries reveals that they are 

converging in both economic development and social development. Indeed, it is possible to conclude that 

nationals of Mercosur's country are enjoying the benefits of this intergovernmental body, as free movement, 

residence, and employment throughout countries of the bloc -further integration can strengthen even more the 

countries. With the motto "Our North is the South", the next steps of Mercosur might include the common market 

and common currency - the Peso Real -, albeit it depends on the priority of the high politicians in the countries 

and on the speed with which the decisions will be taken taking into consideration that it has been 31 years and 

the common market is yet to be finalised.  

 

 

 

 



 

https://iapss.org/ela/ 

51 

Bibliography 

 

Alkire. S, Kanagaratnam, U. and Suppa, N. (2021) ‘The Global Multidimensional Poverty Index (MPI) 2021’, 

OPHI MPI Methodological Note 51, Oxford Poverty and Human Development Initiative, University of 

Oxford. Accessed May 26, 2022. https://ophi.org.uk/multidimensional-poverty-index/global-mpi-

databank/  

Eustat - Euskal Estatistika Erakundea. “Methodological Datasheet: Human Development Index.” Methodological 

datasheet: Human development index. Accessed June 2, 2022. 

https://www.eustat.eus/document/datos/pi_metod/idh_idh_i.asp. 

Fund for Peace. “Country Dashboard.” Fragile States Index. Accessed June 2, 2022. 

https://fragilestatesindex.org/country-data/. 

IDEA - Institute for Democracy and Electoral Assistance, 2021. “Voter Turnout Database.” Accessed June 2, 

2022. https://www.idea.int/data-tools/data/voter-turnout. 

Inglehart, R., C. Haerpfer, A. Moreno, C. Welzel, K. Kizilova, J. Diez-Medrano, M. Lagos, P. Norris, E. Ponarin & 

B. Puranen (eds.). 2014. World Values Survey: All Rounds - Country-Pooled Datafile. Madrid, Spain & 

Vienna, Austria: JD Systems Institute & WVSA Secretariat. Dataset Version 3.0.0. 

doi:10.14281/18241.17 http://www.worldvaluessurvey.org/WVSDocumentationWVL.jsp 

International Monetary Fund (IMF), World Economic Outlook Database, April 2022. Accessed June 2, 2022. 

https://www.imf.org/en/Publications/WEO/weo-database/2022/April  

Hofstede Insights, 2021. “Country Comparison.” June 21, 2021. Accessed June 01, 2022. https://www.hofstede-

insights.com/country-comparison/. 

MERCOSUL. “MERCOSUR in brief.” MERCOSUL. Accessed May 21, 2022. https://www.mercosur.int/pt-

br/quem-somos/organograma-mercosul/.  

MERCOSUL. “Organograma.” MERCOSUL. Accessed May 27, 2022. https://www.mercosur.int/pt-br/quem-

somos/organograma-mercosul/.  

MERCOSUL. LIX Reunião Ordinária do Conselho do Mercado Comum, 2021, 03/21. Accessed May 27, 2022. 

https://documentos.mercosur.int/simfiles/docreuniones/88795_CMC_2021_ACTA03_PT_Corr.1.pdf  

Owens, Edgar. The Future of Freedom in the Developing World: Economic Development as Political Reform. 

New York: Pergamon, 1989.  

PARLASUR. Informe de gestión 2021. Accessed May 24, 2022. 

https://documentos.mercosur.int/simfiles/docinformativos/88159_CMC_2021_ACTA03_ANE04_DI05_E

S-PT_RelatorioPARLASUL.pdf 

Seers, Dudley. The Meaning of Development. Stanmer, Brighton, England: Institute of Development Studies at 

the University of Sussex, 1970.  

Serajuddin, Umar, and Nada Hamadeh. “New World Bank Country Classifications by Income Level: 2020-2021.” 

World Bank Blogs, July 1, 2020. Accessed June 2, 2022. https://blogs.worldbank.org/opendata/new-

world-bank-country-classifications-income-level-2020-202 1.  

The Economist Intelligence Unit. Argentina, Overview. May 20, 2022. Accessed June 2, 2022. https://country-

eiu-

com.translate.goog/article.aspx?articleid=192118602&Country=Argentina&topic=Risk&subtopic=Credit

%2Brisk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=sc.  

The Economist Intelligence Unit. Brazil, Overview. May 20, 2022. Accessed June 2, 2022. 

https://country.eiu.com/article.aspx?articleid=302073413&Country=Brazil&topic=Risk&subtopic=Credit+r

isk&subsubtopic=Overview.  

The Economist Intelligence Unit. Democracy Index 2021. February 15, 2022. Accessed June 2, 2022. 

https://www.eiu.com/n/campaigns/democracy-index-2021/.  

The Economist Intelligence Unit. Paraguay, Overview. May 20, 2022. Accessed June 2, 2022. https://country-

eiu-

com.translate.goog/article.aspx?articleid=1972073580&Country=Paraguay&topic=Risk&subtopic=Credit

+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc.  

https://ophi.org.uk/multidimensional-poverty-index/global-mpi-databank/
https://ophi.org.uk/multidimensional-poverty-index/global-mpi-databank/
https://www.eustat.eus/document/datos/pi_metod/idh_idh_i.asp
https://fragilestatesindex.org/country-data/
https://www.idea.int/data-tools/data/voter-turnout
http://www.worldvaluessurvey.org/WVSDocumentationWVL.jsp
https://www.imf.org/en/Publications/WEO/weo-database/2022/April
https://www.hofstede-insights.com/country-comparison/
https://www.hofstede-insights.com/country-comparison/
https://www.mercosur.int/pt-br/quem-somos/organograma-mercosul/
https://www.mercosur.int/pt-br/quem-somos/organograma-mercosul/
https://www.mercosur.int/pt-br/quem-somos/organograma-mercosul/
https://www.mercosur.int/pt-br/quem-somos/organograma-mercosul/
https://documentos.mercosur.int/simfiles/docreuniones/88795_CMC_2021_ACTA03_PT_Corr.1.pdf
https://documentos.mercosur.int/simfiles/docinformativos/88159_CMC_2021_ACTA03_ANE04_DI05_ES-PT_RelatorioPARLASUL.pdf
https://documentos.mercosur.int/simfiles/docinformativos/88159_CMC_2021_ACTA03_ANE04_DI05_ES-PT_RelatorioPARLASUL.pdf
https://blogs.worldbank.org/opendata/new-world-bank-country-classifications-income-level-2020-202
https://blogs.worldbank.org/opendata/new-world-bank-country-classifications-income-level-2020-202
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=192118602&Country=Argentina&topic=Risk&subtopic=Credit%2Brisk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=192118602&Country=Argentina&topic=Risk&subtopic=Credit%2Brisk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=192118602&Country=Argentina&topic=Risk&subtopic=Credit%2Brisk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=192118602&Country=Argentina&topic=Risk&subtopic=Credit%2Brisk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=sc
https://country.eiu.com/article.aspx?articleid=302073413&Country=Brazil&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview
https://country.eiu.com/article.aspx?articleid=302073413&Country=Brazil&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview
https://www.eiu.com/n/campaigns/democracy-index-2021/
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=1972073580&Country=Paraguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=1972073580&Country=Paraguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=1972073580&Country=Paraguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=1972073580&Country=Paraguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc


 

https://iapss.org/ela/ 

52 

The Economist Intelligence Unit. Uruguay, Overview. May 20, 2022. Accessed June 2, 2022. https://country-eiu-

com.translate.goog/article.aspx?articleid=321923415&Country=Uruguay&topic=Risk&subtopic=Credit+ri

sk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc.  

The World Bank. 2022. World Development Indicators. Washington, D.C.: The World Bank (producer and 

distributor). http://data.worldbank.org/data-catalog/world-development-indicators 

The World Bank. 2022. Official Exchange Rate. Washington, D.C.: The World Bank (producer and distributor). 

https://data.worldbank.org/indicator/PA.NUS.FCRF?locations=BR-PY-UY   

Todaro, Michael P., and Stephen C. Smith. Economic Development - 11th Edition. Boston: Pearson Addison 

Wesley, 2012.  

Transparency International 2022. 27 Jan, 2022. Corruption perceptions index 2021. ISBN: 978-3-96076-198-3. 

Accessed 1 June, 2022. https://www.transparency.org/en/cpi/2021  

Treaty of Asuncion - Treaty Establishing a Common Market between the Argentine Republic, the Federal 

Republic of Brazil, the Republic of Paraguay, and the Eastern Republic of Uruguay, 1991. Accessed 

May 23, 2022. http://www.sice.oas.org/trade/mrcsr/treatyasun_e.asp  

United Nations. “1960-1970, 1st Development Decade - UN Documentation: Development - Research Guides at 

United Nations Dag Hammarskjöld Library.” United Nations. United Nations, April 26, 2022. 

https://research.un.org/en/docs/dev/1960-1970.  

United Nations. “Sustainable Development Goals” United Nations. United Nations, April 26, 2022. 

https://www.undp.org/sustainable-development-goals.  

United Nations Department of Economic and Social Affairs. “World Economic Situation and Prospects 2022 | 

Department of Economic and Social Affairs.” January 13, 2022. Accessed May 31, 2022. 

https://www.un.org/development/desa/dpad/publication/world-economic-situation-and-prospects-2022/. 

United Nations Development Programme. 2020. Human development report. New York: United Nations 

Development Programme. May 25, 2022. https://hdr.undp.org/en/data  

United Nations Development Programme. “What Does the Human Development Index Tell Us?” Frequently 

Asked Questions. Accessed June 2, 2022. https://hdr.undp.org/en/faq-page#t292n2867.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=321923415&Country=Uruguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=321923415&Country=Uruguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
https://country-eiu-com.translate.goog/article.aspx?articleid=321923415&Country=Uruguay&topic=Risk&subtopic=Credit+risk&subsubtopic=Overview&_x_tr_sl=en&_x_tr_tl=it&_x_tr_hl=it&_x_tr_pto=op,sc
http://data.worldbank.org/data-catalog/world-development-indicators
https://data.worldbank.org/indicator/PA.NUS.FCRF?locations=BR-PY-UY
https://www.transparency.org/en/cpi/2021
http://www.sice.oas.org/trade/mrcsr/treatyasun_e.asp
https://research.un.org/en/docs/dev/1960-1970
https://www.undp.org/sustainable-development-goals
https://www.un.org/development/desa/dpad/publication/world-economic-situation-and-prospects-2022/
https://hdr.undp.org/en/data
https://hdr.undp.org/en/faq-page#t292n2867


 

https://iapss.org/ela/ 

53 

 
Candidatos sin militancia, transfuguismo y fragilidad institucional de los 
partidos políticos en el Perú – Aguayo Ojeda, Jose Manuel Abraham. 
Huamani Nina, José Gabriel. 

 
 

José Manuel Abraham Aguayo Ojeda 
Universidad Católica de Santa María 

71489388@ucsm.edu.pe 
 

José Gabriel Huamani Nina 
Universidad Católica de Santa María 

72791068@ucsm.edu.pe 
 

Resumen 

Los partidos políticos peruanos se han convertido en organizaciones electorales que se valen de 

candidatos sin militancia activa o con una muy corta para captar votos. Esta situación los hace completamente 

dependientes de personas externas para poder resaltar en una elección y mantener su inscripción. Sin 

embargo, esto provoca la existencia de varios casos de transfuguismo por parte de los no afiliados cuya lealtad 

partidaria es muy baja, disminuyendo así la fuerza de los partidos y su influencia.  El caso Perú Libre y Pedro 

Castillo es el ejemplo más representativo de este fenómeno que quedó evidenciado desde las elecciones 

presidenciales del 2021 hasta su subsiguiente fracturación y la creación de nuevas bancadas que anteponen 

sus intereses gremiales a aquellos del partido que originalmente los llevó al poder. 

Palabras-clave: Partidos políticos, ley electoral, Perú, transfuguismo, institucionalidad 

 

Abstract 

Peruvian political parties have become electoral organizations that make use of unaffiliated candidates 

to gain votes. This situation makes them completely dependent on outsiders to stand out in an election and 

preserve their inscription. However, this causes the existence of many cases of party desertions of unaffiliated 

officials whose party loyalty is exceptionally low, thus diminishing the party influence and strength. Free Peru 

and Pedro Castillo’s relation is the most representative instance of this phenomenon, made clear since the 

presidential elections of 2021 up until the subsequent party fracture and creation of new parliamentary groups 

that have set their interests above those of the party that originally brought them to power. 

Key-words: Political parties, electoral law, Peru, party desertion, institutionality. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

mailto:71489388@ucsm.edu.pe
mailto:72791068@ucsm.edu.pe


 

https://iapss.org/ela/ 

54 

 

Introducción 

El Perú está conformado por un sistema de partidos políticos bastante débiles y poco institucionalizados, 

en el que estas organizaciones tienden a ser actores de segundo plano en las discusiones políticas y cuyo 

único propósito es ser utilizados como plataforma electoral para llegar al poder, teniendo así muy poca 

relevancia a la hora de gobernar. 

En la actualidad, los partidos establecidos en el Perú son generalmente muy personalistas, ya que se 

fundamentan en la candidatura de una figura prominente, gracias a la cual logran su supervivencia electoral. 

El Partido Político Nacional Perú Libre (PPNPL), mejor conocido como Perú Libre se convirtió, según su 

propio secretario general, en un partido con una base sólida que sería el principal instrumento impulsor de los 

cambios sociales. Sin embargo, para lograr este objetivo, tuvo que recurrir a Pedro Castillo, un influyente 

sindicalista, para que fuese su candidato presidencial en condición de invitado en el partido. 

El presente trabajo busca abordar la discusión sobre la relación entre partido y candidato, enfocándose 

en Perú́ Libre y su candidato presidencial Pedro Castillo, quien ganó las elecciones del 2021 gracias a ese 

partido, así como en las diferencias entre el candidato y el partido que se han acentuado a la hora de gobernar 

provocando fricciones en la bancada. Este trabajo apunta a responder la siguiente pregunta: ¿cómo se 

manifiesta la debilidad institucional de los partidos políticos en la ruptura de Pedro Castillo, la Bancada 

Magisterial y Perú Libre?  

 

1. Los partidos políticos en el Perú 

Al igual que en el resto de las democracias representativas occidentales, en Perú existen organizaciones 

denominadas “partidos políticos” cuyo objetivo principal es alcanzar el poder a través de medios institucionales 

como son los procesos electorales (Sartori, 1999). Sin embargo, los partidos políticos peruanos poseen 

características que los diferencian enormemente de aquellos de otros contextos. Como se verá más adelante, 

lo que se conoce como partidos políticos en Perú no representa más que un vestigio evolutivo de una 

institución europea que falló en adaptarse a esta realidad. 

En la tipología tradicional de los partidos políticos, se reconocen dos principalmente: los partidos políticos 

de masas, que aglomeran a distintos sectores de la sociedad bajo un programa común, y los partidos de 

cuadros, compuestos por individuos influyentes con proyectos políticos comunes (Katz y Mair, 2004). 

En Perú, ciertamente, no podría encasillarse a ninguno de los partidos existentes en ninguna de las dos 

categorías. Desde la caída del fujimorato, lejos de ser la voz de demandas ciudadanas o grupos de personas 

influyentes, los partidos han sido reducidos a su función más básica: la de ser vehículos para alcanzar el poder 

(Tanaka, 2005).  

Y es que, en realidad, la pertenencia a un partido o a otro no hace mucha diferencia a la larga, dado que 

una vez en el poder, así ́ como uno puede bajarse de un auto cuando llega a su destino, también puede el 

candidato electo, e incluso bancadas completas, desligarse completamente del partido sin sufrir repercusiones 

significativas. El caso del expresidente Vizcarra ilustra esta situación: al ser invitado rompe con Peruanos por el 

Kambio (RPP, 2019) manteniendo su popularidad virtualmente intacta (Ipsos, 2020). 

Un candidato en Perú no posee la misma dedicación que un candidato en otros países tiene hacia su 

partido. No existen en este país políticos de gran relevancia que se destaquen por su larga carrera política en el 

mismo partido. En EE. UU., cuando Trump ganó las internas del Partido Republicano causó mucho revuelo y lo 

llamaron outsider. En Perú esto mismo ocurre en cada elección y a nadie parece importarle, dados los 
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resultados electorales de las pasadas 3 elecciones en las que fueron victoriosos personajes con poca 

trayectoria electoral.  La excepción, en el contexto peruano, es la regla. 

En buena parte, esto se debe al gran desprestigio que sufrieron los partidos políticos durante los 90, en 

la que fueron presentados como lastres plagados de corrupción. Fue entonces cuando se configuró la nueva 

política sin políticos, es decir, en la que todos los candidatos arguyen estar alejados de la “política tradicional”, 

un término ambiguo que evoca a la clase política que el fujimorato terminó por derrocar (Tanaka 2005). 

En resumen, en Perú no existen los partidos políticos en el sentido estricto, sino que simplemente son 

organizaciones de las que se sirven los distintos actores políticos para alcanzar el poder. Es decir, aunque el 

partido haya servido para alcanzar este objetivo, no podría afirmarse que estas estas organizaciones tienen 

poder cuando, por ejemplo, alcanzan una buena cantidad de escaños en el parlamento, o incluso, cuando 

alcanzan la presidencia. 

 

2. La ley y los “invitados” 

¿Por qué́ los partidos políticos se comportan así y no como tradicionalmente lo hacen en otros países? 

La respuesta, además de en los hechos históricos, se encuentra en la ley. La base de la organización de 

cualquiera de estas instituciones es la Ley de Partidos Políticos y la Ley Orgánica de Elecciones. Ambos 

cuerpos normativos definen los parámetros y lineamientos para su actuación y permiten —y perpetúan— 

muchos de los comportamientos nocivos para estas organizaciones. 

En primer lugar, ¿por qué́ no son comunes los políticos de carrera en Perú? Porque la ley permite que 

los partidos, a través de los métodos que ellos mismos definen en su propia normativa interna, puedan escoger 

a candidatos que no pertenezcan al partido. A esta figura se la conoce como “invitación” (Congreso de la 

República del Perú, 1997). 

Un invitado, para la intencionalidad de la ley, es una suerte de excepción, un sustituto para los 

candidatos con militancia, un método que se le da al partido para rellenar sus listas. Sin embargo, en la 

práctica, estos invitados no son elementos de fondo sino protagonistas del proceso electoral. Al ser escogidos 

como tales por su popularidad, terminan convirtiéndose en elementos de arrastre para el resto de la lista. Es 

gracias a ellos, y no a los candidatos afiliados, que un partido muchas veces ha logrado conservar su 

inscripción superando la valla electoral. 

Un elemento de la ley de elecciones que coadyuva a este fenómeno es el del voto preferencial que 

personaliza, en todos los sentidos de la palabra, el voto del elector. Uno ya no vota directamente por partidos, 

sino que lo hace por un candidato en específico. Sin embargo, el método de reparto de escaños no se basa en 

los votos otorgados a cada uno de los candidatos, sino en la suma de votos otorgados a los candidatos del 

mismo partido. El resultado es que un partido sin posibilidades reales de mantener su inscripción lo haga 

gracias a los votos que se le otorgaron a esta figura carismática, mientras que esta última se beneficia del 

partido como medio para alcanzar el poder. 

Sin embargo, no son solo los candidatos invitados los que no tienen una verdadera relación con el 

partido, sino que también lo son los que llamaremos de “nuevos afiliados''. Desde la última reforma de la ley 

electoral, es necesario que un candidato tenga una afiliación a un partido de al menos un año para participar en 

los comicios (Congreso de la República del Perú, 1997). Sin embargo, los partidos peruanos llevan este 

requisito al límite llenando sus listas no de afiliados de larga carrera sino de afiliados de apenas un año de 

inscripción que en la práctica terminan teniendo la misma lealtad que la de un invitado. 
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Una vez en el poder ambos funcionarios —invitado y nuevo afiliado— podrán hacer con sus cargos lo 

que deseen, incluso renunciar a los partidos que los llevaron al poder en un primer lugar. Esto no genera 

muchas dificultades dado que gracias a un fallo del Tribunal Constitucional es posible para los congresistas no 

agrupados conformar nuevas bancadas (Tribunal Constitucional del Perú, 2018). Esta posibilidad es algo que 

se ha llevado a sus límites, permitiendo la reconfiguración del Congreso de una forma que no se parece en 

nada a los resultados electorales que se habían obtenido inicialmente. 

Otro aspecto de la ley que contribuye a la debilidad de los partidos es la existencia de la segunda vuelta 

en las elecciones presidenciales. Cuando dos candidatos a la presidencia pasan a la segunda vuelta deben 

distanciarse de su programa político inicial, muchas veces estableciendo alianzas con antiguos adversarios y 

opositores, esto si desean tener oportunidad alguna de ganar.  

Aunque en principio esta medida ayuda a moderar a candidatos que se encuentran en extremos 

ideológicos, lo cierto es que también los aliena de su base electoral original y de su partido, un hecho que 

podría escalar en el rompimiento total o parcial de la bancada congresal o del partido con el ejecutivo. Este 

fenómeno sucedió durante el gobierno de Humala y se repitió con mayor gravedad en el actual gobierno de 

Castillo. 

Si las situaciones anteriormente descritas afectan tanto a los partidos, ¿por qué́ recurren a ello? Es decir, 

la posibilidad anteriormente descrita provoca que el poder real que tienen estos partidos en las instituciones de 

las que supuestamente forman parte no tenga relevancia alguna. Sin embargo, existen también beneficios para 

estos. Es cierto que obtendrán bancadas endebles una vez llegados al poder, pero en un análisis de costo-

beneficio, es preferible tener una bancada que ninguna. Aunque esta pueda fragmentarse en el futuro, al 

menos algunos de los representantes serán leales al partido, por el efecto de arrastre que permite la existencia 

del voto preferencial. 

Otra posibilidad es, sin embargo, que los partidos hayan aceptado esta nueva función que las sucesivas 

elecciones les han otorgado. Los partidos ya no buscan alcanzar el poder, sino ser las herramientas mediante 

las cuales otros puedan alcanzarlo, a cambio de financiación y de influencia política limitada. En este escenario, 

no existen realmente partidos. 

 

3. Un caso actual: Castillo y los maestros contra Perú Libre 

En las elecciones generales del 2021, un actor nuevo apareció en el panorama político, siendo 

sorpresivo para la clase política tradicional. 

El candidato Pedro Castillo Terrones llegó a la segunda vuelta de la mano de un partido desconocido 

llamado: "Perú́ Libre", que fuera un movimiento regional fundado por Vladimir Cerrón en Junín y que se 

convirtió́ en partido político el 15 de enero del 2016 según el ROP del JNE para las elecciones generales de 

ese mismo año. No continuó en carrera debido a la poca acogida electoral. 

Esto cambiaría con la llegada del entonces conocido "sindicalista", que habría llegado a liderar la fórmula 

presidencial por decisión del secretario general Vladimir Cerrón (El Comercio, 2021). Está decisión marcó un 

antes y después en el supuesto “partido consolidado”, como divulgaba su secretario general. 

Para las elecciones Presidenciales del 2021, la fórmula presidencial quedó de la siguiente manera: Pedro 

Castillo sería el candidato presidencial acompañado, en primer lugar, por Dina Boluarte a la primera 

vicepresidencia —esto por la ley 31030 que requería la paridad y la alternancia en las fórmulas electorales— y, 

por último, por el secretario general Vladimir Cerrón quien representaría al partido ocupando la segunda 

vicepresidencia. 
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Según el Registro de Organizaciones Políticas (ROP), Pedro Castillo se convirtió́ en militante de Perú́ 

Libre el 30 de septiembre del 2020, su primera vicepresidenta sería militante desde el 22 de septiembre del 

2020, apenas alcanzando al pazo indicado por la ley. Por otro lado, el candidato de la segunda vicepresidencia 

Vladimir Cerrón es militante desde el 15 de febrero del 2012, mucho antes del nacimiento del partido político de 

carácter nacional. 

La alianza entre Pedro Castillo y Perú́ Libre se dio en un contexto electoral apático, y de supervivencia 

para muchos partidos debido a que el proceso electoral del 2021 era necesario superar el 5% de los votos o 

tener al menos 5 congresistas, caso contrario el Jurado Nacional de Elecciones cancelaría el registro de los 

partidos según establece el artículo 13, numeral A de la Ley de Partidos Políticos. 

La fidelidad partidaria de los dos integrantes iniciales de la fórmula presidencial era frágil. Pedro Castillo 

no era un acérrimo defensor de las posiciones ideológicas del partido, considerado de izquierda revolucionaria, 

pero sí compartía algunos planteamientos como era el cambio de la constitución política y la reforma total del 

estado. Como sindicalista magisterial, llevó consigo a poner a varios maestros en la lista congresal, a la par de 

los militares de Perú Libre. 

Con la victoria de Pedro Castillo y la conformación de una bancada de 37 congresistas (La república, 

2021) Perú Libre se convirtió́ en la primera fuerza del congreso, pero mantener la unidad partidaria era 

complicado, debido a los diferentes bloques que se habían formado al interior de la bancada, siendo el más 

resaltante el bloque magisterial, conformado por los profesores y los congresistas más cercanos al presidente 

Castillo. Además, existían otros congresistas que no compartían en gran medida las decisiones y actuaciones 

de la bancada y los congresistas invitados sin militancia y que lograron su escaño gracias al resultado electoral 

de primera vuelta. 

La bancada magisterial se convertiría en la primera y más grande escisión de la bancada de Perú Libre. 

Dicha ruptura se dio por un constante desacuerdo entre los dos bloques y sus reiterados actos que 

contravenían la agenda del bloque cerronista. Esto se acrecentó en gran medida por la votación para la 

elección de los miembros del Tribunal Constitucional.  

Esta bancada se convertiría en el brazo político del gobierno y del presidente Pedro Castillo, estando 

conformada por 10 congresistas (RPP, 2022) de los cuales solo 4 eran militantes de Perú ́ Libre. No obstante, 

las disposiciones legales del artículo 37 del reglamento del congreso que indica que: “en ningún caso pueden 

constituir Grupo Parlamentario separado los Congresistas que pertenezcan a un mismo partido” hicieron que 

estos tuvieran que renunciar a su corta militancia del partido. 
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Tabla 1. Afiliación y tiempo de afiliación de los congresistas de la Bancada Magisterial 
 

NOMBRE DEL 

CONGRESISTA 

FECHA DE INICIO 

DE MILITANCIA 

FECHA DE FINAL 

DE MILITANCIA 

TIEMPO TOTAL 

DE MILITANCIA 

ACTIVA 

20

19 

202

0 

20

21 

20

22 

SEGUNDO QUIROZ 30/09/2020 9/05/2022 1 año y 7 meses         

ISABEL MEDINA 30/09/2020 6/05/2022 1 año y 7 meses         

EDGAR TELLO 3/01/2022 12/05/2022 4 meses         

GERMAN TACURI 3/01/2022 4/05/2022 4 meses         

ALEX PAREDES - - Invitado         

FRANCIS PAREDES - -  Invitado         

KATY UGARTE  - - Invitado         

PAUL GUTIERREZ - -  Invitado         

PASIÓN DAVILA - -  Invitado         

LUCINDA VÁSQUEZ - -  Invitado         

 
Fuente: Elaboración Propia en base a los datos del Registro de Organizaciones Políticas, 2022. 

 

Como se puede ver en el cuadro, la bancada magisterial tenía en sus filas a 4 militantes de Perú Libre 

con más de un año de militancia activa, dos de los cuales se incorporaron al partido el mismo día que Pedro 

Castillo (30 de septiembre del 2020). Dos congresistas se unieron recién en enero, teniendo la particularidad de 

ser al mismo día, pero su militancia fue breve teniendo que renunciar a los pocos meses. 
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Otro dato interesante es que 6 congresistas nunca fueron militantes de Perú Libre, siendo suyos los 

cupos de invitación que usó el partido en el proceso electoral del 2021. La ruptura de la bancada provocó un 

cruce entre el gobierno y Perú Libre, que ya se veía venir con anterioridad pero que se profundizó con esa 

división. El partido acusó a Pedro Castillo de haber provocado la disidencia entre los integrantes de la 

agrupación y de traición al programa de gobierno. Esto provocó que la bancada y el gobierno se rompieran, 

aunque se mantuvieron en la condición de aliados. 

 

4. Conclusiones 

El bajo nivel de institucionalidad de los partidos políticos ha provocado que sean vistos como un medio 

para llegar al poder, más que un instrumento para gobernar, siendo la situación actual de Perú Libre un claro 

ejemplo de distanciamiento entre el candidato a la presidencia durante la campaña política y durante la gestión 

de gobierno, donde las diferencias ideológicas y formas de actuar debilitan el rol de partido en la toma de 

decisiones. 

El transfuguismo parlamentario es un hábito político que ha sido normalizado por la jurisprudencia 

constitucional, siendo la formación de la bancada magisterial el resultado de la permisividad legal y la 

realización de sus propios intereses, muy distintos a los del ideario del partido que los llevó al cargo que tienen. 

Pedro Castillo es vivo retrato de la dependencia partido-invitado, en la que el candidato invitado es el 

responsable de llevar al partido al poder, más que sus cuadros políticos o sus propuestas, provocando que la 

misma existencia del partido político esté supeditada a la popularidad del invitado, siendo estos los más 

votados en una elección que los candidatos de partido. 

Los congresistas de la bancada magisterial son producto de un pacto entre el candidato Pedro Castillo y 

Perú Libre quien puso su inclusión en la lista como condición para aceptar la candidatura para la presidencia. 

Son estos mismos miembros de la nueva bancada los que poseen una afiliación muy reciente, y cuyo éxito 

político se refleja en el alto número de congresistas invitados comparado al de los militantes. 
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Resumen 

 

Las sociedades del mundo se encuentran en un proceso de digitalización y avance tecnológico a altas 

velocidades. Esto tiene impactos fuertes en la sociedad civil en la medida en que más aspectos de la vida diaria 

comienzan a depender de los medios digitales y las redes sociales. Esto puede presentar problemas, tanto así 

que en muchas noticias o especulaciones aparece la digitalización como uno de los principales causantes de 

los males de la sociedad del capitalismo tardío del siglo XXI. En este trabajo se considera una 

conceptualización para lo que se debe entender como “sociedad digital” y cómo esta se comporta frente a los 

ideales de la democracia liberal. Se argumentará que la búsqueda de una discusión teórica que haga dialogar a 

estos pilares prácticos y teóricos de la sociedad actual es necesaria para poder generar una mayor 

comprensión y mejor respuesta a los problemas de las sociedades contemporáneas.  

Palabras Clave: Sociedad Digital, Democracia Liberal, Psicopolítica, Cosificación, Respeto Propio, 

Reconocimiento, Poderes Morales, Alienación. 

 

Abstract 

 

Societies around the world are currently in a process of digitalization and technological advance at high 

rates. This has strong impacts in civil society to the extent that more aspects of everyday life begin to depend on 

digital and social media. This can present problems, so much that in some news or thought processes 

digitalization tends to appear as one of the main factors that cause the ills of 21 st century late capitalism 

society. In this work a conceptualization on how “digital society” must be understood and how it behaves against 

the ideals of liberal democracy will be considered. It will be argued that the search of a theoretical discussion 

that makes these practical and abstract pillars of the actual society dialogue is necessary in the endeavor to 

generate a bigger and better comprehension and response to the problems of our contemporary societies. 

Key words: Digital Society, Liberal Democracy, Psychopolitics, Reification, Self-Respect, Recognition, Moral 

Powers, Alienation. 
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Introducción  

 

La sociedad del siglo XXI parece ser muy distinta a la sociedad que auguraba el capitalismo y sus 

críticos durante el siglo XX. El proletariado ya no se presenta de igual manera, los sujetos morales no se 

desarrollan ni interactúan a través de los mismos principios. Esto tiene un elemento que gatilla todo: los medios 

digitales, y en particular las redes sociales. A lo largo del mundo se habla de los problemas que conllevan los 

mismos para las sociedades, entre ellos la proliferación de extremismos y la polarización de las sociedades 

civiles. A pesar de las grandes bondades, hay quienes consideran que la revolución digital y el gran avance 

tecnológico de los últimos años pueden tener más consecuencias negativas que positivas, moralmente 

hablando.  

 

Sin embargo, aun en vistas de este fenómeno, es más bien evidente que tanto la política como tal, como 

los campos de la teoría política están en una situación de poco conocimiento y casi nulo consenso sobre la 

posición que deben tomar las democracias liberales occidentales ante este avance tecnológico. Por esto, en 

este trabajo se propone una revisión conceptual de elementos esenciales de la sociedad digital, como pueden 

ser el sujeto del rendimiento, la positividad y el reconocimiento ficticio como interacción, para responder o dar 

un esbozo a la pregunta de si acaso es la sociedad digital compatible con la democracia liberal.  

 

Para este trabajo consideraremos una de esas miradas críticas a la sociedad digital. La perspectiva del 

filósofo Byung-Chul Han, es de gran importancia para considerar elementos esenciales y quizás fundacionales 

de lo que puede ser una teoría de la sociedad digital. Se propone aquí una revisión teórica del cómo afecta la 

sociedad de la información a la humanidad del capitalismo tardío a través del análisis dialéctico de tres 

publicaciones claves del autor: La Sociedad de la Transparencia, Psicopolítica y No-Cosas.  

 

Una vez hecha esta revisión, se busca usar como puente a autores de la teoría crítica como Honneth y 

Heller para dar una perspectiva más práctica de cómo afectan las características analizadas más bien de forma 

abstracta por Han. Esto permitirá realizar una conexión con la conformación y el desarrollo de las sociedades 

en cuanto a comunidades políticas y estados. Esto a la luz de los ideales de la democracia liberal moderna, 

representados en este trabajo por el marco teórico otorgado por John Rawls en su libro La Teoría de la Justicia.  

 

Se considera que este tema es de vital importancia dado el rol central que ocupan las redes sociales y 

los medios digitales en general en diversos países del mundo. Además, con énfasis en las nuevas 

generaciones que antes que ciudadanos se presentan al mundo como seres inmersos en la web, con perfiles 

con capacidad de interacción amplia y poco comprendida hasta ahora para la política y la teoría. Considerando 

además como el avance de las tecnologías puede ir de la mano con un mayor apoyo de las personas en ellas. 

Como muestra la encuesta CEP de Chile el 2022, donde se constató que las redes sociales inspiran mayor 

confianza que instituciones que sí operan como pilares básicos de la sociedad y el estado, como pueden ser el 

poder legislativo o el poder judicial (CEP 2022). Ante esta realidad, es necesario considerar una base teórica y 

conceptual adecuada y actualizada de cómo dialogan los elementos de la teoría política con el análisis 

filosófico de la sociedad digital.  

 

1. Una mirada teórica hacia la sociedad digital 

 

Para entender un marco teórico descriptivo desde el análisis filosófico de la sociedad y su ordenamiento 

político en el siglo XXI, se busca tomar las reflexiones realizadas por Byung-Chul Han. De este autor a primera 

vista se desprenden reflexiones interesantes en sus publicaciones de forma independiente, sin embargo, acá 

se busca dar con un esboce de sistematización de su obra en general y la complementación recíproca que 
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implican sus distintas obras entre sí. Para este estudio se consideran tres obras como pilares fundamentales: 

La Sociedad de la Transparencia, Psicopolítica y No-Cosas: Quiebras del mundo de hoy.  

 

Comenzando con La Sociedad de la Transparencia, se puede ver uno de los primeros acercamientos del 

autor para vislumbrar el ordenamiento sociopolítico de los países capitalistas occidentales en razón de las 

nuevas tecnologías y los intereses más contemporáneos. Aquí se aprecia la definición misma de la dimensión 

fundamental de la transparencia, ya que Han determina que se “presenta en primer lugar como una sociedad 

positiva” (Han 2013, 11).  

 

La positividad de la sociedad posmoderna, capitalista tardía o neoliberal, tiene una característica peculiar 

que se entiende más bien desde el análisis de su contraparte: la negatividad. Han (2013) se enfoca en cómo la 

sociedad y el conocimiento como tal se caracteriza por una constante negatividad, una ausencia de algo, que 

conduce a las sociedades a funcionar y existir como fenómenos. El vacío del desconocimiento invita a la 

acción, a la interacción y al reconocimiento de personas entre sí y consigo mismas. La sociedad de la 

transparencia busca negar esa parte de las cosas que no son entendidas, pretende en cambio generar un 

conocimiento universal completo para todas las personas.  

 

Se puede generar una dialéctica asociada a la teoría crítica de Marcuse (2010) muy interesante en este 

aspecto. La situación fundamental del marxismo, lo que le permite operar como teoría de cambio social, es la 

consciencia de un marco histórico en el que se toma conocimiento de la posibilidad de cambio, en razón de lo 

antiguo, lo actual y lo posible. La sociedad neoliberal toma conocimiento de esa historicidad, pero de la mano 

de una mirada moderna a como entendemos el tiempo. La actualidad se sabe incapaz de comprender todo al 

mismo tiempo, toma consciencia de la historia compleja, llena de vacíos y de negatividad, y la rellena con 

positividad ficticia, la información domina a través de la cantidad y “se renuncia a la peculiaridad de las cosas” 

(Han 2013, 29).  

 

La sociedad de la transparencia funciona a través de la información, una gran cantidad de información 

acumulada que entrega una falsa sensación de estar frente a la totalidad de las cosas, de los otros. Pero lo 

otro, lo externo, realmente desaparece, no se encuentran las personas en las redes sociales frente a la realidad 

de las personas al desnudo, sino que es sobre una positividad ficticia que es moldeada por algo. Ese algo aún 

está sin determinar en La Sociedad de la Transparencia. Pero se pueden apreciar las bases de una sociedad 

que con estas características, toma una condición de fenómeno en constante aceleración. 

 

La sociedad actual, digital, “elimina todos los rituales y las ceremonias” (Han 2013, 60). Siguiendo la 

base elaborada por Marcuse (2016) se puede hacer un nuevo paralelo interesante. El autor de la escuela de 

Frankfurt considera importante que ante el nuevo régimen social, el socialismo, se debe proponer una nueva 

forma de entender las normas sociales, el principio de actuación, este guiado por el Eros que puede buscarse 

en la imaginación, la fantasía (Marcuse 2016). La sociedad de la transparencia, de la aceleración, en cambio, 

usa la fantasía, la imaginación, para rellenar sin foco en la finalidad placentera, con una mirada pornográfica, 

toda la negatividad (Han 2013). Es importante la acumulación en cantidad de información, de nueva sociedad, 

pero no la calidad de esta.  

 

¿Cómo se relaciona con las personas esta sociedad? Han desde un inicio concibe que la humanidad no 

aparece como una inherentemente transparente. Desde el psicoanálisis se habría mostrado que “el hombre ni 

siquiera para sí mismo es transparente” (Han 2013, 15). Por un lado más filosófico rescata la importancia que 

da Hegel a demorarse en lo negativo, que “carece de espíritu quien se limita a zapear a través de lo positivo” 

(Han 2013, 18).  
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Si es acaso esta una contradicción entre este ordenamiento social y la lógica humana, cómo se sostiene 

entonces con la transparencia por sobre todo. Han en los últimos pasajes del libro hace referencias a autores 

como Rousseau y Platón. En ellos aparecerían los “rasgos totalitarios de la sociedad de la transparencia” (Han 

2013, 84), ya desde los pilares de la teoría política occidental. Pero la exigencia de estos autores de 

transparencia como “un imperativo moral” (2013, p.85), no se puede entender de forma idéntica a como plantea 

Han.  

 

Aquí hay elementos que, si bien quizás van en lo correcto, pueden criticarse para complementar la teoría 

de una sociedad de la transparencia. La sociedad neoliberal requiera de la positividad para mantener su 

moralidad transparente. La normativa social se sostiene bajo el supuesto de que todas las personas muestran 

una positividad como totalidad frente a la sociedad. El capitalismo del siglo XXI a nivel social reconoce la 

imposibilidad de una transparencia genuina, autentica. Por esto, fomenta la positividad ficticia, la construcción 

digital de información sin tendencias hacia la verdad o lo ético, simplemente con el fin de rellenar su única 

regla: la transparencia.  

 

La relación que se da entre las personas en la sociedad digital transparente es dada por este supuesto, 

ya son las consciencias que no pueden destruirse, que requieren reconocerse, como pensaba Hegel. Se 

presentan las consciencias entre si como cúmulos de información transparentes. El panóptico ya no funciona 

desde “la omnipotencia de la mirada despótica” (Han 2013, 88). Opera desde cada ciudadano que vigila desde 

su propia percepción de entender por completo a las otras personas como un otro transparente. En este 

sentido, Han (2013) considera las redes sociales y a Facebook. Solo existe el me gusta para poder aportar más 

información, el no me gusta implica disenso y discusión, apertura a la negatividad. Con el paso de los años, 

Facebook sí ha agregado nuevas reacciones, las redes sociales ya no solo operan bajo el me gusta, son más 

heterogéneas. Esto es porque lo que Han ignora, es que lo que se esconde realmente detrás de esta forma de 

interacción, es la reducción de esta misma. La relación entre las personas se reduce a un intercambio efímero 

con lo que en la vida real pueden ser completos desconocidos, pero en lo digital son personas transparentes de 

las cuales creemos saber todo. El me gusta no implica un agregado de información, implica un juicio respecto a 

la totalidad ficticia concebida en las redes sociales.  

 

Una vez entendida esta dimensión de interacción entre personas, se debe pasar al esqueleto y el 

formato en el que se ejerce el poder. Psicopolítica (Han 2014) entrega la respuesta de cómo se sostiene la 

sociedad de la transparencia a sí misma. Y es que es vital entender la ética y el funcionamiento de la sociedad 

de la transparencia para entender cómo funciona la psicopolítica. La máxima de esta última es que el poder 

ejercido a través de la política psicológica “adquiere cada vez más una forma permisiva (…), depone su 

negatividad y se ofrece como libertad” (Han 2014, 28).  

 

La sociedad digital concibe al “sujeto del rendimiento, que se pretende libre, [pero] es en realidad un 

esclavo” (Han 2014, 12). La ciudadanía actual se subordina a la dictadura de la transparencia, esta opera bajo 

el control de la psique humana. La práctica de acumulación de información, la necesidad de mostrarse 

transparente y entender al resto como masas llenas de positividad, invita al sujeto del rendimiento a rendir las 

cuentas más grandes de experiencias y datos. Con esto en mente, se buscan los medios que restrinjan la 

menor cantidad de libertad, la libertad negativa perfecta, para así poder tener menos restricciones y poder 

hacer aún más cosas. Esto pareciera encontrarse en los medios digitales. 

  

La libertad que entrega el poder digital es efímera y ficticia. No reconoce valor social real. No resulta de 

un diálogo entre distintos sujetos con intereses comunes, resulta del diálogo entre un trabajador y su aparente 

deseo de ver, tener y ser más. “Hoy cada uno es un trabajador que se explota a sí mismo en su propia 

empresa” (Han 2014, 17). El sujeto del rendimiento no tiene tampoco caminos fáciles para generar una 
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consciencia colectiva que le permita dar vuelta este campo de poder. Las interacciones no son entre sujetos 

reales en los medios digitales, sino que siguen siendo solo entre positividades ficticias como se ve en La 

Sociedad de la Transparencia. El poder es inteligente en este sentido. Le da al trabajador una caracterización u 

objetivo esencial; rendir lo más posible para rellenar su negatividad con positividad, permitiéndole 

transparencia. Le otorga las herramientas para hacerlo, a través del internet y las redes sociales. Allí se 

enfrenta a una infinita gama de positividades, de personas ficticias, cada una más perfecta y transparente; el 

sujeto nunca termina su meta porque a través de la transparencia encuentra rápidamente una nueva.  

 

A este orden se sumieron las personas y las sociedades al momento de enfrascarse en la realidad digital 

y en los algoritmos. Estos siempre implicaron una pérdida de la negatividad en razón de lo positivo, generando 

la necesidad de que las personas erigieran sus propias normas, sus propias doctrinas internas para limitar su 

libertad digital infinita, de modo que pudieran ceñirse a su único propósito de producir lo más posible. Pero si se 

debe hacer una reconsideración en este elemento a lo que menciona Han, es en su consideración del Big Data 

como principal herramienta infalible. El Big Data es el “panóptico digital que posibilita una visión de 360 grados 

de sus reclusos” (Han 2014, 86). Pero los reclusos no son particularmente las personas.  

 

Existe entonces una dualidad panóptica. En la vida real, los sujetos de rendimiento, trabajadores que se 

explotan a sí mismos, viven para cumplir con un mandato autoimpuesto de generar más positividad, ver más; 

estos son vigilados por sí mismos, quienes poseedores de teléfonos, cámaras, computadores y demás, son 

capaces de operar como denunciantes en todo momento. Pero en el mundo digital se da un panóptico distinto. 

Es en el internet que la transparencia es recibida por algoritmos, por secuencias de información, de datos. El 

Big Data, la herramienta que permite al operador receptar toda la positividad transparente de los reclusos, tiene 

una falla. Los reclusos no son los sujetos de rendimiento, sino que la positividad ficticia proyectada, la que 

rellena la negatividad que es realmente la esencia humana. Quizás es esta la clave para considerar como se 

puede voltear este ordenamiento.  

 

Por último resta responder a una clara pregunta en cuanto a lo anterior. ¿Cómo entender al sujeto del 

panóptico digital? Para esto hay que pasar al aporte reciente de Han, la pieza faltante: las No-Cosas (Han 

2021). Para entenderlas primero se debe considerar la importancia de las cosas. La vida real, física, “se 

compone de cosas que adquieren una forma duradera y crean un entorno estable donde habitar” (Han 2021, 

14), pero existe actualmente un mundo en creación, el mundo digital. Este se compone, en contraposición al 

físico, de no-cosas. Todo lo tangible opera en el mundo digital de forma que se desnaturaliza, se convierte en 

información, para terminar siendo una no-cosa. En este sentido es lógico pensar que dada la naturaleza de la 

sociedad de la información, la no-cosa no se limita a lo tangible hecho información, sino que además rellena lo 

inexplicable, lo negativo, a través de positividad ficticia. Es un cúmulo de información con origen y sin origen a 

la vez, donde está todo entremezclado, sin que sea posible distinguir de forma aislada cual parte proviene de 

algo fáctico. 

 

Las no-cosas son entonces toda esta amalgama de entidades de información abstractas a las que 

accedemos a través de los medios digitales. Sin embargo, creer que se limitan a las cosas sería erróneo. Las 

no-cosas son el sujeto del Big Data, del panóptico digital, donde son manipulados a disposición. Son las 

mismas personas que también tienen capacidad de convertirse en positividad ficticia a través de la proyección 

en perfiles de redes sociales, de interacciones con otros sujetos faltos de negatividad. En las redes, los sujetos 

de rendimiento se componen a sí mismos como no-cosas. En esto consiste lo que Han considera como 

elemento esencial de la sociedad de la transparencia: “el infierno de lo igual” (2013, 12). Aquí todo es no-cosa. 

Totalidades aparentes y ficticias, categorizadas gracias a un Big Data y algoritmos capaces de leer a través de 

la transparencia. La necesidad de ser transparente, de lograr más y de acumular más información, el control 

psicopolítico, hace que el sujeto del rendimiento acceda voluntariamente a esclavizarse, a través de la 
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conversión en una no-cosa, en la priorización de este estado de proyección antes que en una genuina actitud 

de reconocimiento frente a otros y a sí mismos. Esta es, en suma, la sociedad de la transparencia.  

 

 

2. De humanos a no-cosas 

 

La sociedad digital, transparente y positiva, tiene como consecuencia el proceso de proyección de las 

personas como no-cosas. Es importante entender las consecuencias que pueden darse del proceso de 

deformación de las personas en cómo se constituyen tanto hacia afuera como hacia adentro. Para esto es 

sumamente útil recurrir a la teoría crítica y a exponentes que consideran los elementos filosóficos de la 

cosificación y la alienación en general.  

 

Para este caso es importante considerar que existe aquí un fenómeno que es distinto a lo que realmente 

se entiende como cosificación. En suma, las personas no se están percibiendo como mercancías, objetos a 

merced del valor, como se podría considerar en base a teorías cercanas a Lukács o Anselm Jappe incluso. 

Aquí es importante considerar la posibilidad de una no-cosificación, a la luz de la conversión de la persona en 

información rellenada por elementos ficticios.  

 

Entonces es más fructífero considerar la reestructuración del concepto de reificación realizado por 

Honneth (2012). El mencionado autor propone la existencia de una actitud correcta o inherente a las personas 

en las que estamos en constante apoyo subjetivo de nuestro entorno para configurar la consciencia propia. 

Esto sería entendido como una “praxis propia, verdadera, [que] tiene justamente las cualidades de la 

participación y el interés” (Honneth 2012, 34). Esta actitud participativa estaría marcada por el reconocimiento 

previo tanto de lo externo como lo interno de parte de las personas, permitiéndoles así desarrollarse 

correctamente social e individualmente. Sin embargo, existiría la posibilidad de incurrir en una actitud reificada, 

donde el reconocimiento y la actitud participativa son olvidados, “a partir de cuya adopción el sujeto pierde la 

capacidad de implicarse con interés, del mismo modo que su entorno pierde el carácter de accesibilidad 

cualitativa” (Honneth 2012, 51). 

 

Esta forma de cosificación, entendida como estado y proceso por igual, se da por diversas motivaciones. 

Existe, por ejemplo, la posibilidad de que existan actividades que requieran ignorar el reconocimiento de los 

otros, con el fin de maximizar el rendimiento para dicha actividad. O por otro lado, existen matrices ideológicas 

previamente adoptadas que impedirían reconocer a cierto tipo de personas con tal de evitar una fisura en la 

composición como totalidad de dicha ideología, como puede ser una postura racista.  

 

Pero aquí no se puede hablar de una perdida de reconocimiento como tal o de una falta de ello. Ya que 

la conversión de la persona en no-cosa y la interacción con las demás no-cosas en los medios digitales implica 

realmente un reconocimiento erróneo o ficticio. Este fake-recognition podría entenderse bajo la incapacidad de 

comunicarse correctamente con el otro. Han menciona que el infómata por excelencia es el smartphone, el cual 

permite acceso directo a las no-cosas a la vez que es capaz de convertir a todo en no-cosa. Al analizar a los 

teléfonos inteligentes, considera a estos como una especie de objeto duro, a diferencia de los objetos autistas 

blandos que permiten comprender la existencia de otro. El objeto duro, el celular, solo entrega una reacción sin 

movimiento en el otro, solo da consciencia de la existencia propia. Las cámaras de eco y los algoritmos 

conllevan la falsa creencia de que se está reconociendo a niveles de rapidez utópicos a las demás personas. 

Pero en realidad solo se está ante una cantidad de información falsamente reconocida como otras 

subjetividades. No se estaría más que frente a un reflejo propio de la información positivada entregada al 

mundo digital. 
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La no-cosificación como reconocimiento ficticio trae entonces como consecuencia la percepción de una 

sociedad construida por personas, carentes de negatividad, que aparentan ser transparentes, entendibles en su 

totalidad, y que, debido al funcionamiento del mundo digital, tienen un sesgo a tener una relación positiva o de 

semejanza a la percepción de ideales propios. Se genera una percepción fuertemente individualizada de 

quienes son la sociedad, que realmente terminan siendo no-cosas aparentemente transparentes. Es entonces 

donde se debe pasar a revisar los aportes teóricos respecto de la alienación en la vida cotidiana de Heller 

(1994).  

 

Esta autora considera que la alienación de la vida cotidiana opera no tanto en los tipos de acciones que 

las personas realizan, sino que “en la relación del individuo con estas formas de actividad” (Heller 1994, 11). 

Con este marco la autora considera que existen dos formas de relacionarse con la vida cotidiana, la del hombre 

particular y la del individuo. “El hombre particular vive espontáneamente en su mundo. El individuo, por el 

contrario, dirige su vida en orden a una concepción del mundo” (Heller 1994, 16). Esto implica esencialmente 

una diferencia en cómo se posicionan las personas respecto a sus congéneres. El particular tiene como 

objetivo la mera subsistencia, vive en la espontaneidad porque vive en base a lo inmediato que le dan sus 

necesidades más primitivas; ese es el objetivo de sus acciones, así se relaciona con ellas (Heller, 1994). En 

cambio, el individuo concibe sus acciones dentro del marco de una concepción del mundo a realizar con el 

resto de los humanos, con el resto de la sociedad. Su relación con su vida cotidiana es entonces la de 

manejarla con tal de que cumpla un rol en la reproducción de la sociedad como tal, no meramente como un fin 

de subsistencia.  

 

La sociedad de la transparencia, a través de la no-cosificación, impide reconocer al resto de los 

individuos. Han reconoce que la psicopolítica dentro de la libertad entregada, llevando a la represión propia, 

impide la creación de un nosotros político. Esto trae como consecuencia la incapacidad de las personas de 

relacionarse entre ellas y reconocer por lo demás la pertenencia a un proyecto de sociedad real del género 

humano. El proyecto de sociedad por el contrario es sometido a la percepción no-cósica, de la información 

positiva entregada en los medios digitales. En la medida en que la persona comience a vivir más y más en la 

red, en el internet y apoyándose en la información antes que, en las cosas y humanos reales, este percibe el 

proyecto humano como el mero proyecto particular, la subsistencia individual personal. Las decisiones en 

sociedad, las interacciones, la vida cotidiana de reproducción social, deben estar a merced de su propia 

subsistencia. Así es cómo se relaciona el sujeto del rendimiento, afectado por el reconocimiento ficticio, con las 

acciones ejecutadas en la vida cotidiana. Esto termina generando un impacto en las formas de vida política y la 

concepción de la democracia liberal, lo que debe ser estudiado ahora en el apartado siguiente.   

 

3. El sujeto del rendimiento bajo la democracia liberal  

 

Si bien existen una gran cantidad de exponentes en cuanto a la teoría política desde la democracia 

liberal, es menester considerar las proposiciones de John Rawls (1999) como unas de las más importantes a 

tomar en cuenta para hablar del liberalismo ya inmerso en el capitalismo industrial. Aquí es vital considerar 

cómo dialogan los avances de las tecnológicas con la concepción de sujetos morales y las concepciones de 

justicia generadas por el autor.  

 

En particular, lo que se debe observar son los elementos alrededor de los cuales Rawls construye su 

concepción de justicia. Un elemento importante es que para el autor los principios propuestos tienen un objetivo 

en relación a un tipo de sujeto que va a ser afectado por la justicia a través de la estructura básica de la 

sociedad. Todos los derechos y libertades en la teoría de la justicia son considerados para que las personas 
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puedan desarrollar y ejercer dos poderes morales esenciales: “su capacidad para tener un sentido de justicia y 

su capacidad para tener una concepción del bien”20 (Rawls 1999, xxi). En este sentido es importante considerar 

la importancia de estos poderes morales y su estructura. Por un lado el poder moral del sentido de la justicia 

tiene una dimensión claramente cercana a la vida en sociedad y a la institucionalidad que debería verse 

reflejada a través de los principios de justicia.  

 

El sentido de la justicia tiene un rol como forma esencial en la que el ser humano se relaciona con los 

demás, a través de normas ideales ante las cuales espera ser capaz de determinar acciones justas e injustas 

en razón de su efecto y proceso dentro de un mundo social. Las personas requieren la capacidad de poder 

reconocer tanto su propio sentido de justicia como poder sentirse reflejadas al menos en alguna magnitud con 

las concepciones de justicias plasmadas en las normas y leyes que rigen la sociedad y los estados. Esto se 

puede ver como algo que va a ser impedido ante el avance de la sociedad digital, transparente. Las personas 

en su visión estrictamente individual no reconocen un nosotros político. Esto no solo representa una 

incapacidad de verse representado a través de partidos o ideologías políticas, sino que impide verse 

representado a través de la estructura básica de la sociedad. Y por ende, es un obstáculo para reconocer una 

sensación de justicia, una idea básica de cómo debe regirse la sociedad. Ante la sociedad de la información no 

existen normas de justicia, todo es transparente y la única norma es evitar los secretos en la mayor medida 

posible.  

 

Esto además se complementa con lo que implica la eminente alineación de la vida cotidiana perceptible 

en la sociedad de la transparencia. Las personas no pueden considerar una visión de justicia porque la 

ausencia de una actitud reflexiva ante el género humano, ante la sociedad de la cual se forma parte, solo 

conlleva a relacionarse con las acciones de forma que estas sean correctas cuando aportan a la supervivencia 

inmediata. No hay necesidad para el sujeto del rendimiento de reconocer un proyecto colectivo, una idea de 

cooperación a través de principios de justicia aceptados por una comunidad plural. Para la persona no-

cosificada, solo existe una norma de justicia y es la proliferación inmediata de la información que lo compone y 

de las personas con elementos idénticos a los suyos, lo cual solo puede encontrarse en los medios digitales y 

en las redes sociales, a través de la interacción entre no-cosas.  

 

Para el caso de las concepciones del bien se puede encontrar el problema más bien en la positividad de 

la sociedad de la transparencia. El sujeto de rendimiento se proyecta de forma constante como un ser 

transparente, se transforma a sí mismo en no-cosa. Cómo se consideró previamente, esta no-cosificación 

conlleva un problema de reconocimiento ficticio, lo que implica que entonces las personas caen en una forma 

de reificación propia particular que puede ser considerada desde la perspectiva analizada por Honneth (2012) y 

Breuer (2011). Estos autores, aunque considerando desde la perspectiva de una actividad y sociedad más 

física que digital, emplean una visión de autorreificación a nivel emocional donde existen dos formas 

incorrectas de acercarse con la emocionalidad propia.  

 

El reconocimiento de las emociones propias estaría en contraposición a una actitud productiva y otra 

investigativa. La investigativa o detectivesca tendría como proceso la percepción de la propia emocionalidad 

como algo dado, a la espera de ser estudiado. Esto trae la problemática de percibir a las emociones como un 

objeto externo a la propia consciencia, a la subjetividad. Por el contrario, la actitud productiva tendría una forma 

de reificación en la cual las emociones se perciben como motores desechables y de igual manera producibles 

por la consciencia a la luz de las necesidades contextuales. Esto implica que en el caso del estudio de Breuer, 

las personas se perciben capaces de modificar sus emociones, produciendo falsa sensación de felicidad con tal 

de poder concretar labores específicas para ciertos tipos de trabajo.  

 
20 Esta cita y las demás de referencias en inglés corresponden a traducciones propias. 
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La positividad exigida por la transparencia de la sociedad digital invita a una autorreificación a través de 

la producción de emocionalidad propia, que es traducida en información, en ausencia de negatividad. La 

negatividad es algo que Honneth indirectamente rescata del reconocimiento correcto de las emociones, que 

son de cierta forma no objetivas ni constantes y están bajo un manto de desconocimiento, que implica 

reconocerlas como propias para poder entenderlas. Los medios digitales, las interacciones en redes sociales, 

implican la negación de este reconocimiento para pasar a una emocionalidad productiva a merced de lo 

requerido por la transparencia de la web.  

 

En este sentido, la concepción del bien se ve enfrentada a un obstáculo evidente. Y es que esta no 

puede darse de forma correcta. La subjetividad propia, la emocionalidad y la concepción personal del bien, de 

una buena vida, son no-cosificadas, operan bajo una relación productiva en la cual las personas son 

influenciadas a través de la transparencia y la información entregada. Se hace conflictiva la relación entre las 

personas y su propia idea de una buena vida cuando las personas buscan rellenar la negatividad, la parte 

inconsciente que, a través de la producción de una emocionalidad positiva que se percibe como útil para lo que 

la sociedad les requiere. En este sentido también se puede ver un problema para la realización correcta del 

bien más importante para Rawls.  

 

El respeto propio es considerado por el autor de La Teoría de la Justicia como un bien esencial a ser 

distribuido en una sociedad justa. Este se entiende de forma dual. Conlleva para una persona “la segura 

convicción de que su concepción del bien, su plan de vida, vale la pena llevarse a cabo. Y segundo, el respeto 

propio implica una confianza en la propia habilidad […] para completar las intenciones propias” (Rawls 1999, 

386). Esto se ve en ambos casos dificultado por los lineamientos de la sociedad de la transparencia.  

 

Es complicado considerar la posibilidad de un sujeto moral capaz de tener una segura convicción de su 

plan de vida cuando este es realmente una ficción producida por la positividad demandada en la transparencia. 

Este sería nada más que una falsa percepción, manipulable a través de los medios digitales y los manejos de 

información, que impide una verdadera convicción de una forma no alienada de concebir la vida correcta a nivel 

personal. Por otro lado, la habilidad y capacidad de completar las intenciones propias también se ve afectada 

por la cualidad de la psicopolítica de la sociedad digital. El exceso de libertad entregada lleva a las personas a 

ser incapaces de fijarse metas a través de la cualidad de logro. En este sentido, la habilidad para lograr 

completar y ejecutar el plan de vida pasa a un segundo plano, ya que es más importante mostrar una 

capacidad de lograr la mayor cantidad de cosas posibles. El poder de manejo que pueda tener la persona 

queda supeditado a las modas o informaciones virales que puedan aparecer ante el sujeto del rendimiento en 

las redes. Al ser la concepción del bien una amalgama de información producida para ajustarse a la realidad 

virtual, la habilidad tampoco mide su valía en relación a la concepción del bien. Estos elementos conllevan a 

una humanidad difícil de cohesionar a través de un sistema política que sea visto de forma legítima. Esto a falta 

de una primera dificultad para percibirse de forma legítima, a través del reconocimiento, a sí mismos.  

 

La teoría de Rawls es usualmente criticada por carecer de una revisión antropológica del carácter de las 

personas que forman los principios de la justicia. En este trabajo, se logra apreciar como al tomar el análisis 

filosófico del sujeto del rendimiento como modelo antropológico, en el marco de la democracia del liberalismo 

igualitario, los ideales de las sociedades liberales occidentales parecen entrar en conflicto.  

 

4. Teoría y Práctica; Internet y Realidad 

 

Este ensayo y propuesta conceptual se ve marcada por corrientes cercanas a la teoría crítica y marxista. 

No deja de ser importante recordar por ende la relación hecha por estos autores entre la teoría y la práctica. 
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Ambos campos no son independientes, avanzan en conjunto y están en constante diálogo. Es por eso que, 

para futuras discusiones, y planteando posibles líneas investigativas, se debe iniciar un cierre recordando que 

la digitalización tiene consecuencias reales y que pueden asociarse a la vida actual y futura.  

Aquí propongo 3 dimensiones iniciales en las cuales se puede considerar las consecuencias de la 

digitalización, de la no-cosificación y la perdida de reconocimiento para la sociedad tanto como colectividad 

como a niveles individuales. El primer nivel sería el nivel más bien individual. Un ejemplo de cómo la 

digitalización afecta a las personas es la existencia de los trabajados de plataformas o aplicaciones de la 

llamada gig economy. Como mencionan Muldoon & Raekstad (2022), en los trabajos como chofer de Uber o 

similares donde existe un algoritmo que lidera el proceso laboral, se da una relación de dominación y perdida 

de libertad, contrario a lo que se esperaría y se promociona en dicho rubro. Los autores también recuerdan que 

mientras que se promociona una mayor libertad al no tener la presencia directa de un jefe que vigila o domina, 

puede caerse en la idea errónea de creer que el algoritmo es autónomo y por ende un ente no sesgado. La 

realidad es que se trata de una creación humana que replica los sesgos y desigualdades humanas (Muldoon & 

Raekstad 2022).  

 

Al reparar en lo mencionado se puede incluso considerar, siguiendo lo expuesto en este trabajo, que el 

algoritmo es una representación del jefe en su condición de no-cosa, adaptado a la nueva realidad de un 

trabajo digital, desarrollando nuevas formas digitales de dominación dentro del proceso laboral de nuevos 

rubros. Para el caso de Chile, este tipo de trabajos representa aproximadamente 200.000 personas, siendo un 

2,3% de la población ocupada (Munita 2022). Se debe considerar que no solo es un rubro que se puede 

proyectar con aumentos a futuro, sino que además representa una de las nuevas dimensiones del trabajo 

informal con las características de precariedad correspondiente. Todo esto es envuelto en la realidad de la 

digitalización y la dificultad de la participación, en este caso en los espacios laborales. 

  

Una segunda dimensión para considerar es la realidad nacional. Nuevamente considero importante mirar 

al caso de Chile. Ya se ha mencionado la confianza que se le daba a las redes sociales por sobre instituciones 

del estado como el parlamento o el poder judicial (CEP 2022). Aquí considerando esta falta de confianza, se 

debe ponderar la realidad de las digitalizaciones y su impacto en la discusión política nacional. El caso del 

proceso constituyente del 2021-2022 es paradigmático. Tras un estallido social y un plebiscito de entrada que 

apoyo mayoritariamente una nueva constitución, de forma democrática, esta propuesta fue rechazada por la 

población en un plebiscito de salida. La campaña estuvo marcada por la presencia de una gran cantidad de 

noticias falsas que siguen una tendencia vista cada vez que se acercaba una elección en el país (Zuñiga 2022).  

 

Esto no debe necesariamente implica el aumento de una población que acepte necesariamente las 

noticias falsas. Pero considerando la falta de confianza a otras instituciones, es necesario darles una vuelta a 

las consecuencias de este enfrentamiento entre información, debate, desinformación y noticias falsas. Para 

esto se puede considerar lo que mencionan autores como Guess & Lyons (2020) ya que, en última instancia, la 

proliferación de noticias falsas no significaría necesariamente persuasión efectiva a las personas para votar o 

no por un candidato especifico, pero sí tendrían un impacto en la agenda y el debate general, así como una 

consecuente polarización a nivel afectivo. La polarización a nivel afectivo efectuada por las redes sociales se 

condice con la realidad de las no-cosas en la era digital, el sujeto del rendimiento debe simplificarse, no hay 

tiempo para profundizarse ideológicamente y polarizarse con causas concretas. Es más menester arroparse en 

un grupo más bien simple, que apela a información verdadera o falsa, pero que aporta positividad, más 

información, mayor transparencia, para generar un colectivo que en su mayor cantidad de significancia desea 

mayor distancia con los diferentes.  

 

En última instancia, siguiendo la línea de las noticias falsas, el panorama internacional también se 

complica. La creación de comunidades polarizadas a nivel afectivo puede expandirse a nivel internacional, 
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generando conflictos, estos en base de la mayor cantidad de información consumida y compartida. Es el caso 

que se puede apreciar en sucesos como la guerra entre Ucrania y Rusia, que se vio en su inicio, el momento 

de mayor impacto a la comunidad global, como la primera guerra que se pudo presenciar desde Twitter, 

Instagram o TikTok. Aumenta la cantidad de contenido que intenta generar adherentes a larga distancia, 

exclusivamente a través de mayor información, de noticias no necesariamente reales, de referencias, de no-

cosas, de lo digital. Esto es curioso porque además no implica necesariamente una capacidad de generar las 

condiciones materiales para la victoria. Pero que implica mayor simpatía, mayor capacidad de no-cosificarse a 

través de una supuesta transparencia que generaría una mayor comunidad a nivel global, a pesar de esta ser 

ficticia. Esta comunidad termina por ser frágil, no tiene motivos reales basados en negatividad y humanidad, 

sino que es una comunidad de no-cosas, que en momentos de crisis desparecería.  

 

 

5. Conclusión 

 

En este trabajo se buscó hacer una revisión de la teoría política y la filosofía para considerar una base 

teórica de por qué las sociedades democráticas a lo largo del mundo parecen percibir un peligro en la 

proliferación y avance de los medios digitales como formato de vida prominente.  

 

A través de la revisión de la teoría desarrollada por Byung-Chul Han respecto a los elementos de la 

sociedad de la transparencia, la cual a través de la psicopolítica convierte al sujeto del rendimiento en una no-

cosa, se consideraron las consecuencias alienantes. Esto conllevo a una forma de desarrollo excesivamente 

individualista y cortoplacista de parte de los ciudadanos que se ven enfrascados en sociedades que demandan 

una excesiva transparencia. Esto de igual manera afecta fuertemente a los valores ideales presentados por el 

liberalismo igualitario a la luz de autores como John Rawls y su teoría de la justicia. Concluyendo de tal manera 

que si bien no se puede descartar posibles compatibilidades a través de una menor dependencia de los medios 

digitales y consciencia que evite la no-cosificación, existen zonas de conflicto que deben ser exploradas y 

resueltas a través de la implementación de políticas a nivel sociedad.  

 

Es importante considerar esto como una mera proposición de inicio del análisis, es aun necesario revisar 

muchas más líneas de esta discusión y de la temática cruzada de medios digitales y valores democráticos. 

Resta discutir a futuro cuales son realmente los elementos morales que determinan si el internet y las redes 

sociales pueden ser un elemento de valor o si realmente va en directa contraposición con los deseos de los 

estados democráticos del mundo. Este ha sido un mero esfuerzo para dar pie a una discusión conceptual al 

respecto.  
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Convocatoria para artículos científicos 

 

El Comité Editorial de Encuentro Latinoamericano (ELA) se complace en anunciar el lanzamiento de la 

convocatoria 2023-1 para la recepción de manuscritos científicos en formatos de artículos, ensayos y reseñas. 

Este número estará especialmente dedicado al análisis de los desafíos de las democracias 

latinoamericanas en tiempos de polarización y crisis de la democracia liberal. Los manuscritos enviados 

al proceso de evaluación de ELA podrán abordar esta temática en sus diversas dimensiones y aproximaciones 

teóricas y metodológicas.    

ELA es una revista editada por jóvenes investigadores y académicos consolidados de América Latina con 

especial énfasis en el análisis político y social de problemáticas, fenómenos y discusiones de relevancia para la 

región de América Latina, incluyendo el Caribe. Esta revista está comprometida con el seguimiento de un 

proceso editorial de calidad. Todos los manuscritos presentados serán sometidos al proceso de evaluación de 

ELA en donde los evaluadores externos cumplen un rol clave para decidir si el texto es publicable o no.       

Los autores podrán enviar manuscritos en español, portugués e inglés. El cierre de la convocatoria es el 27 de 

febrero de 2023.   

Requisitos para el envío de manuscritos:  

• Los artículos deben ser originales. Los artículos enviados no deben haber sido previamente publicados ni 

encontrarse actualmente en proceso de evaluación en otra revista; 

• Los archivos enviados deben estar en Microsoft Word; 

• Los artículos redactados en un idioma distinto al inglés deben incluir dos resúmenes: uno en inglés y otro en 

el idioma original (portugués o español). Cada resumen debe tener como máximo 500 caracteres con espacios, 

e incluir 4 palabras clave; y 

• La extensión máxima de los artículos deberá ser de hasta 6,000 palabras (sin tomar en cuenta referencias y 

notas al pie de página). 

Todos los artículos recibirán una revisión preliminar del Comité Editorial y aquellos que cumplan con los 

requisitos mínimos para evaluación serán enviados a dos revisores externos. El proceso es doble ciego, lo que 

significa que el revisor no conoce el nombre o la afiliación del autor y viceversa. Para enviar tu manuscrito y 

solicitar información adicional por favor contacta al Comité Editorial al correo elajournal@iapss.org. 

 

31 de octubre de 2022 

El Comité Editorial de ELA 
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Call for Scientific Articles 

 

The Editorial Board of Encuentro Latinoamericano (ELA) is pleased to launch the 2023-1 call for scientific 

manuscripts (articles, essays, and reviews). This issue will be dedicated to the analysis of the challenges of 

Latin American democracies in times of polarization and liberal democracy crisis. Manuscripts submitted 

for evaluation may address this topic in its various dimensions and theoretical and methodological approaches.    

ELA is a journal edited by Latin American junior researchers and senior scholars with special emphasis on the 

political and social analysis of problems, phenomena, and discussions of relevance to the Latin American 

region, including the Caribbean. The journal is committed to conducting a quality editorial process. All 

submissions will undergo ELA's evaluation process in which external reviewers play a key role in deciding 

whether the text is published or not.       

Authors may submit manuscripts in Spanish, Portuguese, and English. The call for papers closes on February 

27, 2023.   

Manuscript submission requirements:  

• Articles must be original. Articles submitted must not have been previously published or be currently 

under review for another journal; 

• Submissions must be in Microsoft Word; 

• Articles written in Spanish or Portuguese should include two abstracts: one in English and one in the 

original language. Each abstract should have a maximum of 500 characters with spaces, and include 4 

keywords; and 

• The maximum length of articles should be up to 6,000 words (excluding references and footnotes). 

All articles will be preliminarily reviewed by the Editorial Board, and those that meet the minimum requirements 

for evaluation will be sent to two external reviewers. The process is double-blind, which means that the reviewer 

does not know the name or affiliation of the author and vice versa. Submissions and additional questions should 

be sent to elajournal@iapss.org.  

 

October 31, 2022 

The ELA Editorial Board 
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